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LA A L H A M B a A DE GRANADA. 

L A AlLambra es el famoso piilucio <lc los lleycs 
Míjros (le Granada, edificado por Rloliamed II cu 
1273, (luicn le di^ el nombre de J/er/Ñw Alhamlmi 
ó la Ciudad Bermeja, por estar hechas las murallas 
csteriores con argamasa de color rojo. La Alham-
l)ra está construida solire una colina iuuicUiata á la 
ciudad de Granuda, y el edificio está rodeado por 
un muro fuerte fortalecido cou torres cuadradas, 
conteniciidu nn arca de 9IC varas de larj^o y 23/ de 
ancho. Se sube al palacio por la calle de los Gó­
meles, al fin de la cual está la puerta de las Grana­
das ; y de allí se divide el camino en una cuesta 
para carruajes, y dos sendas á los dos lados para la 
gente de á pie. Este camino es sumamente deli­
cioso, pasando ^ran parte de él por una alameda, 
cuyos árlioles corpulentos y rainaa entretejidas pro­
ducen una sombra deliciosa, hecha mas agradable 
por loa varios riachuelos que la atraviesan. La 
entrada al palacio de la Alíiambra es una puerta 
llamada í/íít/ic/uWíí, donde los Riíves RJoros, según 

To.M. I. 

la costumbre Oriental, administraban justicia ; y en 
ella hay varias inscripciones en Arábij^^o, que con­
tienen el símbolo de la f6 Mahometana. " Gloria á 
Dios. No hay sino tin solo Dios verdadero, y Ma-
homn es su profeta. Todo el poder viene de Dios," 
&c. Pasada la puerta Judiciaria se llega á la Plaza 
de los Aljives, donde se recojc el agua traida de 
otra colina; dos son los aljives, uno de 110 pies de 
largo y 56 de ancho, y el otro algo menor. 

A la parte Oriental de esta Plaza estíí el palacio 
de Carlos V, el mejor edificio de la arquitectura 
Española cuando habia llegado & su mayor perfec-
cion, construido por el celebre Alonzo Berruguctc 
en 1537. Es un edificio cuadrado, cada ángulo 220 
pies de largo. Las puertas corresponden con ta 
hermosura suntuosa de! edificio; el interior es un 
círculo-rodeado con-treinta y dos coluiias de marmol 
del orden Dórico. Las arduas atenciones de aquel 
Emperador no le permitieron acabaile; y aunque 
han pasado ya trecientos años, se mantiene sin alie-
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ración alf^uiia en su apariencia ni diiiiinucion de su 
liermosura ar(|nitectúnica, siendo un monumento 
soberbio del talontu de Bcrrii<ruete. 

Al lado dt'l Noríe está la entrada al palacio de 
los Reyes Mciros; y a(iui es donde el espectador 
queda arrebatado en admiración al ver lüs patios y 
salones que no tienen rivales en hermosura esquísita, 
todos enlosados con inarniol, con pilares de lo 
mismo soportando arcos delicados en la forma 
arábiga mas pura y í^raeíosa. Las partea mas 
principales son el ñlesuar, el Patio de los Leones, 
la sala de loM Abencerrages, la de las dos Hermanas, 
la de Comares, y el Tocador de la Reina. 

El Mesuar es ua patio oblonjío 1G5 pies de largo 
y 60 de ancho ; todo enlosado con marmol blanco, 
y las paredes cubiertas de estuco con arabescos 
labrados de un gusto esquisito. En la mitad de 
este patio hay un estanque de bastante cstension y 
profundidad capaz de nadar en í l , con cuadros de 
rosales y otras flores, y varias hileras de naranjos. 
Este era el baño común para que los empleados 
de palacio hiciesen en él las abluciones prescritas 
«n el Alcorán. 

La Sala de los EniOaJadores es un cuadro de 40 
pies, y 80 de a l to ; tiene 9 ventanas que abren en 
halcones por la parte de afuera, desde donde hay 
una vista hermosa sobre la ciudad y campo. El 
lecho estíl taraceado con maderas csquisitas de 
varios colores, y adornado con gran nínneru de 
ornamentos de oro y plata en forma de círculos, 
coronas y estrellas. 

Al fin del Mesuar está el paso para el Patío de los 
Ívones, que puede considerarse como una perfección 
de arquitectura Arábica. Tiene 110 pies de largo 
y Gti de anclio, todo enlosado con marmol blanco ; 
y en el centro hay una magnífica fuente compuesta 
de un tason grande de alabastro, soportado por doce 
leones arrojando agua por las bocas; un tason 
menor .-ie levanta en medio sobre un pilar donde 
surte el agua con gran fuerza, cayendo en el tason 
menor y de este en el grande para salir después por 
la boca de loá leones. Es lástima que los artistas 
Árabes no hubiesen estado tan adelantados en la 
escultura de estos animales como se mostraron con­
sumados en la arquitectura de toda la Alhambra. 
Este patio cstíi rodeado de una galería soportada 
por 128 colunas de marmol de 10 pies de alto y 9 
pulgadas de diámetro : y lus paredes, hasta la altura 
de cinco varas y media, están cubiertas con azulejos 
de varios colores finos. Loa peristilos y ciclos rasos 

' de esta galería estíin ornamentados con las mas 
csquisitas labores de arabescos y grecas. No es 
fácil describir el primor de esta obra, y quien no 
ha visto otras del mismo estilo no podríi formar 
idea de k s descripciones, por lo que referimos {\ 
nueiitros lectores al dibujo del Patio de los Leones, 
ü la cabeza de este artículo. 

Al lado izíiuierdo del patio de los Leones está la 
Sala líe los jlbencermjes^ llamada asi en memoria de 
una familia de caballeros muy distinguidos en los 
anales Moriscos, por su nobleza, valor y hazañas; 
tanto, que zeloso el rey de su popularidad, hiüo 
degollar traidoramcntc !i treinta y dos Aljenccrrajes 
i ie los mas principales en esta misma sala, según se 

refiere en los romances Rloriscos; y habiendo en 
el suelo algunas losas de marmol manchadas con 
agua y oxide de hierro, ha continuado la tradición 
vulgar de que aquellas manchas han sido producidas 
por la sangre de aquellos caballeros. 

A la izquierda y exactamente opuesto á la Sala 
de los Abencerrajes estíi la Sala de ¡as dos Hermn-
nns, llamada asi con alusión A dos hcrmosisimas 
losas de marmol blanco, que hay en el pavimento 
sin la menor mancha <5 veta, ambas de 14 pies de 
largo y 7 de anclio. 

Al ftn del palacio c í t í la magnifica torre de 
Ctimarcs, y la sala que forma, que es lo mismo que 
la Sala do Embajadores, era sin duda la pieza mas 
rica en toda la Alhambra; los arabescos con que 
está adornada son tan esquisitamentc delicados, que 
los mas hábiles artistas hallarían gran dificultad en 
imitarlos. 

Al lado oriental de la Sala de Comares está el 
Tocador de la Reina, primoroso como los demás 
salones, pero con mas profusión de ornamentos, y 
á un lado de este aposento hay una piedra de mar- * 
mol con varios agujeros por donde suliia el humo 
de los ricos perfumes (¡ueinados abajo. Junto á 
esta habitación hay un delicioso jardín llamado 
Lindurnju, con una linda fuente de alabastro, y 
cuadros de rosas, mirtos y naranjos. Argote, autor, 
muy instruido en las costumbres de los Moros de_ 
Granada, es de opinión que este aposento llamado 
el Tocador, era el oratorio de los Reyes. 

Al examinar los patios y salones de la Alliambra, 
no puede uno dejar de admirar la elegancia de su 
construcción, la hermosura de sus adornos, y la 
durabiliilad de una obra tan delicada: pareciendo 
maravilloso que después de cerca de seiscientos 
años, el azul, el carmín y el amarillo de oro pre­
serven toda la frescura y brillantez de la mejor 
porcelana moderna de Francia ó Alemania, y que 
unas colunas, tan frágiles al parecer, hallan resistido 
las vicisitudes de los tiempos, y los varios terremotos 
csperímeiitados en Granada.. 

ROIMANCE MORISCO. 

UIÍA DAMA MORA DE GRANADA, ENOJADA CON SU 

AMANTE. 

Mira Zayde que te aviso 
Que no pases por mi calle. 
Ni hables con mis raugeres. 
Ni con mis cautivos trates. 

Ni preguntes en que cutiendo. 
Ni quien viene á visitarme. 
Ni que fiestas me dan gusto. 
Ni que colores me ajiiacen. 

Basta que son por tu causa 
Los que cu el rostro me salen, 
Corrida de haber mirado 
Moro que tan poco sube. 
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Confieso que eres vnlíenlc. 
Que rajas, híeiules y partes, 
Y (|iie lias muerto mas frístianos 
Que tienes ^^otas de sangre. 

Que eres gallardo siuetii 
Y i]uc daiiziis, cantaa, tañes j 
Gentil hombre, l)icn eriado. 
Cuanto puede imaginarse. 

Blanco rubio por eatrcmo, 
Esclarceido cu linage, 
El gallo de las bravatas, 
La gala de los donaires. 

Que pierdo mucho en perderle, 
Y gano umcho en ganarle ; 
Y que si nacieras mudo 
Fuera poüiblc adorarte. 

Y por este inconveniente 
Determino de dejarte. 
Que eres pródigo de lengua 
Y amargan tus libertades. 

Y habrá menester ponerte. 
Quien quisiere sustentarte. 
Un alcázar en el pecho, 
Y en los labios un Alcayde. 

Mucho pueden con las damas 
Los galanes de tus partes. 
Porque los quieren briosos. 
Que hiendan y que desgarren. 

Y con esto Zayde amigo, 
Si algún banquete les haces 
El plato de oUs favores 
Quieren que comas y calles. 

Costoso fue el que hiciste ; 
Venturoso fueras, Zayde, 
Si conservarme supieras 
Como supiste obligarme. 

Fi'ro no saliste apenas 
De los jardines de Tarfe, 
Cuando hiciste de la tuya 
y de mi desdicha alarde. 

Y Á un IVIorillo mal nacido 
Me dijeron (¡uc enseñaste 
La trenza de mis cabellos. 
Que te puse en el turbante. 

No pido que me la des, 
Ni que tampoco la guardes, 
JMas quiero que entiendas. Moro, 
Que en mi desdicha la traes. 

También me certilicaron. 
Cómo le desafiaste 
Por loa verdades que dijo, 
¡ Que nunca fudran verdades ! 

De mala gana me rio ; 
i Que donoso disparate ¡ 
No guardas tú tu secreto 
Quieren que otro te le guarde. 

No quiero admitir disculpa. 
Otra vez vuelvo á avisarte. 
Esta seríi la postrera 
Que me veas y te bable. 

Dijo la discreta Í\Iora 
Al altivo Abencerrage, 
Y al despedirse iiQadc, 
" Quien tul hace que tal pDgue." 

LAS CATACUMBAS DE PARÍS. 

LAS canteras subterráneas conocidas por el nojnhre 
de Catacumbas, so^ cstienden por maa de media 
legua por debajo de la ciudad de Par i s ; el barrio 
de San Jacques, la calle de la Harpe, y la de 
Tüurnou estén edificadas sobre estas estraordinarian 
cscavaciones. La entrada principal está cercLi de 
la Barrera de San Jacques, A donde se dcsciendi: 
por un gran número de escalones basta la profundi­
dad de mas de 130 varas. La entrada, por un 
trecho considerable, es angosta, pero luego se entra 
en calles muy espaciosas, todas maridadas con sus 
nombres correspondientes A las de las calles de lii 
ciudad fundadas sobre ellas ; pero el techo no tiene 
mas de tres varas y media, ú ccepcion de algunos 
lugares cortos donde tiene hasta díez ó doce varas. 
El paseo por las Catacumbas es muy molesto, y el 
aire frió y húmedo que corre por alli produce á 
vccea efectos perniciosos. Antiguamente habia. 
muchas entradas, luego se cerraron todas dejando 
solo dos, y aun ahora están estas cerradas por orden 
del Juez de policía, de modo que se requiere mucho-
favor para obtener permiso de visitarlas. 

Estas Catacumbas contienen lodos los huesos 
humanos sacados de los cemeterios que babia 
dentro de la ciudad, donde se estuvieron enterrando 
los difuntos por maa de mil anos; y cuando fueron 
removidos alli en el año 17S8, se dispusieron eii 
orden formando hileras, de modo que se ven allí 
mas de dos millones de calaveratí con los huesos de 
los brazos y piernas, presentando un espectáculo 
imponente. Muchas de Catas osamentas son de los 
infelices que fueron sacrificados cu tiempo de la 
sangrienta revolución. Las aguas iban filtrando 
mucho por las bóvedas causando una humedad (luc 
amenazaba ruina, hasta que M. de Thury reparó 
estas escavaciones en 1810, deteniendo las aguas, 
haciendo galerías por entre las pilas de huesos,. 
al"-unas de las cuales tenían mas de treinta varas de 
grueso, abriendo conductos para la circulación de l 
aire, y otras varias mejoras con mucho acierto. 

Los nombres de algunas partes de las Catacum­
bas, y las inscripciones que están debajo presentan 
un ejemplo de la mas cstraña incongruencia. Bajo 
los nombres de Virgilio, Ovidio y Anacreonte, hay 
sentencias 6 versos de la Biblia ¡ los profetas Je re ­
mías y Ezequiel tienen versos del Nuevo Testamento; 
y el célebre Hervey, autor de las Meditaciones, está-
ai lado de Horacio y Juan Bautista Rousseau, 
Entre las muchas iiiscripcioues tomadas de las Es­
crituras hay una muy notable üobre un manantial 
pequeño que fué descubierto por Jos trabajadores 
en 1810, al que M. de Thury le puso el nombre de 
" L a Fuente del Olvido," y arriba inscribió tres 
versos de Virgilio. Después de la restoracion de 
los Borboncs, se borraron los versos y nombre de la 
fuente, poniendo en su lugar un testo del Evangelio 
con un sentido diametralmentc opuesto al prece­
den te ; ahora se l e e : " T o d o aquel que bebe de 

I este agua, volverá á tener sed : mas el que bebiere 
I del agua que yo le daré, nunca jamás tendrá sed. 

Porque ti agua que yo le darí;, se hajá on el uua~ 
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ftictitc (k aíjlin, que siiUará Iiaita la vida eterna." 
.S'(Í;Í Juan, cap. iv. 

El que visita este repositorio de los restos morta­
les íie nuestra especie no puede dejar de penetrarse 
con sentimientos de reverencia hacia los que desti­
naron este sepulcro universal, ni de admirar el 
respeto con que todos los hombres, aun los mas 
feroces, están ¡mimados por los huesos de sus pró­
jimos, pues la santidad de este lugar escapi) la 
desenfrenada furia de .if|ucll:i revolución que echó 
un borrón indelelile sobre el carácter Francés como 
nación; y aunque,en el cemeterio del Padre La 
Chaisc se vean alíjunas inscripciones que parezcan 
tratar la muerte con aljíunii ridiciilex, en l;is Cata­
cumbas todo es serio y apropiado ni luj^ar. 

Otra reflexión, aun mas importante, es regular 
que ocurra á tuilo3 los que visitan est-i ciudad de los 
muertos : el horrendo aspecto de niilloncs de cala­
veras puertas en orden, es preciso (jue recuerde íí 
cada uno el espacio transitorio de la vida humana, 
entre la eternidad de lo pasado, y la clerTiidad de lo 
futuro. í Cual es ahora la mansión de los espíritus 
que antes animaron {\ esta infinidad de esqueletos? 
Por millares de años lian estado los filúsofoa de 
todos los países espceulaiulo, si nuestras almas 
sobreviven o no á nuestros cuerpos, y todos lian 
(piedado ifíuorantcs del asunto, por(|UC sobre el 
uiida puede enseñar la filosofía. La religión sola 
debe ser nuestra guia, y ella nos dá esperanzas de 
que nuestras almas están destinadas á habitar en 
una esfera mas alta que las de las catacumbas ó 
temcícrios. A'ivanios coa esta esperanza; y d los 
que mueren, ponf^amos sobre sus sepulcros : — Ri;-
QUIlIStANT IN rACK. 

EPIGRAMA. 

l 'na vida disipada 
Sensual y sin virtud, 
Trae tras sí l:i desi,'racia, 
Polircza, poca salud 
Y vejez anticipada. 

EL TIBURÓN DE LA HAVANA. 

U N barco de pnbrra Ingles arrivó !i la llavann en 
1SI5, y fondeó en la parte mas interior del puerto 
por tener A bordo muchos enfermos. Habiendo 
muerto uno de la tripulación, fué botado al aijua 
envuelto en nna frazada, con la precaución usual 
de poner dentro una bala de jíriicso calibre para 
mantener el cadáver en el fondo, pero habiéndose 
vasgailo la frazada (¡uedó el cadáver flotando en el 
aijua, y al momento se presentaron dos enonnea 
tiburones, I03 que se avanzaron al cadáver á un 
mismo tiempo, y dividiéndole casi por la mitad 
desaiiareeieron llevándose cada uno au parte, y 
dejando horrorizada la tripulación. Poco después 
se descubrió otro tiburón al costado del barco, y el 
capitán mandó echar algunos biscochos a! asfua para 
cebarle mientras que cargaba su fusil, con el cual 
le di.^paró, pasando la bala por el cuerpo del animal, 
y dando un terrible golpe con la cola, büjó al fondo 

dejando el acua ali^o cnsanyreiilada. Un nc_i¡;ro que 
habia !i l)urdo pidió licencia al capitán para cojerlc, 
asegurando que dentro de cinco minutos le habia de 
matar, y el capitán le prometió cinco pesos si lo 
conscpuia. Puesto un pedazo de carne en un 
anzuelo doble, y atado este á una línea de sondar, 
fue arrojado al agua tan lejos como pudo alcanzar 
la fuerza <lel brazo. El efecto pareció mágico, por­
que instantáneamente dos tremendos tiburones par­
tieron hacia el lugar, y el primero iiuc llegó se tragó 
el anzuelo con el cebo; el negro mandó entonces 
darle cuerda hasta cansarle, y pidió al capitán 
hiciese echar un bote al agua en el que entró á\ 
miimo. Loa marineros entretanto halaron de \'A ^ 
cuerda hasta traer el animal junto al costado, y 
atracándose el negro en el bote, le echó un lazo con 
una cuerda fuerte, y mandó tirarle arriba, lo que 
hicieron los marineros con gran regocijo. Traído 
el tiburón íí la cubierta la primera diligencia fue 
medirlo, y se halló que tenia cuatro varas de largo, 
y dos y media de ancho, el hígado solo pesando 
tres arrobas. El capitán tuvo la satisfacción de ver 
el acierto de su tiro, descubriendo (pie la bala habia 
entrado junto íi la aleta dorsal y atravesado por 
todo el cuerpo ; y sin embargo de esta herida el 
voraz animal en menos de cinco minutos se habia 
abalanzado il la presa. Cinco andanas de dientes 
en la mandíbula superior, y seis en la inferior 
armaban la buea destructora del monstruo.' Era 
uu tiburón hembra, y abierto se le sacaron diez y 
nueve chiquitos, media vara de largo cada uno. Es 
muy curioso que el capitán (]ue refiere este caso, asi 
como los marineros (|ue se hallaban mas inmediatos, 
aseguran todos ([ue velan distintamente íí los chi­
quitos asomanie á la boca, y volverse dentro de la 
madre mientras cslaba atracada al costado del barco 
y sujeta con la línea, un hecho ijue ha ÚÍV'Í negado 
por algunos naturalistas. Las mandíbulas de este 
tiliuron se conservan todavía en Escocia, habiendo 
sido presentadas al cólebre novelista Sir Walter 
íícott, por un oficial que se hallaba á bordo cuando 
fue cojidü el animal. 

En la tarde del mismo día cojieron los marineros 
del mismo barco otro tiburón mas largo (jue el 
anterior, y se le halló en la barriga el cuero de un 
novillo con los dos eucrnos. El cirujano examinó 
los cuernos y loa halló sumamente blandos. A 
bordo del barco habia algunos cueros de novillos 
matados para la tripulación, y estando fótidos 
fueron echados al mar por orden del comandante cu 
la mañana do aquel mismo dia ; uno de los cuales 
era sin duda el hallado dentro del animal. 

Pero lo mas curioso de esta relación es, según 
asegura el capitán, que el Gobernador d-e la Havana 
pasó un oficio al comandante del buque, quejándose 
de que hubiesen destruido A dos " d e loa guardianes 
de aquel puerto." SÍ esto es una chanza de parte 
del Gobernador Español ó del oficial Ingles, ó si 
liay alguna razón para considerar á los tiburones 
Cililes en aquella bahía, no es fácil adivinar; y aun­
que el Editor estuvo en aquel puerto en el año 
citado, no se acuerda haber oído hablar de regla­
mento alguno sobre los fueros ó iirivílcgios de lus 
tiburones cu aquella colonia. 
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EL PERRO. 

A P E N A S se hallará en la creación bruta otro cua­
drúpedo que merezca tanto el aprecio del hombre 
como el perro. Este inteligente animal, parece 
haber sido criado ú, los pies del primer hombre para 
ser su compañero iuseparable; y su amistad es tan 
coHstante tjuc ni la pobreza, ni el mal trato le harán 
cambiar de amo. La proporción de sus miembros, 
la afíilidad de su cuerpo, la actividad de sus pies, la 
esquisita tinura de sus sentidoss, su resolución y 
coraje, todas las calificaciones internas de que es 
susceptible un animal para conciliar el afecto riel 
hombre concurren en el perro. Rías leal que un 
hijo, mas obediente que un criado, y mas dócil <iue 
uu párvulo, no solo hace voluntario lo que le man­
dan, mas lo ejecuta puntualmente según la intención 
del dueño, conformándose á las disposiciones y 
hábitos del t\üe le alimenta; de modo que puede 
decirse que él participa del carácter de la familia en 
cuya casa habita j si esta es vana, el perro es desde­
ñoso ; KÍ es generosa, el perro acaricia á los hues­
pedes ; si el amo es apacible, el perro ladra sola­
mente ; si caritativo, el animal deja acercarse al 
necesitado, pero si el amo es avaro ó cruel el perro 
no admite mendigos. Todo sn cuidado es servir á 
su amo en lo justo y en lo injusto, porque privado 
de razón no puede distinguir lo que es lícito ó ilícito, 
y si ofende á alguno, toda la responsabilidad recacríí 
cu el que le ha criado ó en el (jue le incita. Dejado 
el perro á su instinto, es amigo del amigo de su 
amo, es indiferente con sus desconocidos, y enemigo 
declarado del que una voz ofendió al que le alimenta, 
feí este trata con persona sospechosa, el perro mira 
al semblante del cstraño, observa sus menores 
movimientos, y á vccca descubre al picaro, pene­

trando sus inlenciones con mas sajjacidad (|ue un 
ente raciona!. Mientras el dueño vela, el perro 
duerme profundamente, jiero si aquel reposa, el 
animal vela en su defensa. Esta fidelidad del perro 
no es efecto de la caricia ó del buen trato, porque 
si el amo se irrita, el perro su agazapa, deja caer la 
cola, da algunos pasos humillados, y rinde su fuerza 
y su coraje á los pies de aquel solo que tiene dere­
cho ÍL castigarle. En esta postura humilde mira al 
semblante de su dueño, y una sola mirada amistosa 
basta para ponerle en movimiento; entonces se 
acerca, acaricia y lame la mano que acaba de gol­
pearle, mostrando sn sumisión con los tiernos albu­
gos de su cola. No hablamos aquí de aquellos 
brutillos falderos hechos innobles en la molicie de 
los estrado?, y viciados con el regalo, sino del fuerte 
mastin, del sagaz perdiguero, y de otras especies 
útiles de perros que parece haber puesto el Criador 
en manos del hombre como instrumento para tomar 
posesión de la tierra en el estado de naturaleza, y 
para defender á los iininialcs doméstico;; de la vora­
cidad de las fieras. 

Muchos son los servicios útiles de que la enseñanza 
del hombre hace capaz á los perros, pero quizas no 
se hallará uji ejemplo mas notable de la docilidad 
de estos animales, ni mas laudable en su aplicación 
que la práctica de los perros de San Bernardo. 
Este convento conocido por el nombre de San Ber­
nardo el Grande cstA situado casi íi U cima de la 
montaña del mismo nombre, y cerca de uno de los 
pasos mas peligrosos de los Alpes, cutre Suisa y la 
tíaboya. Los viajeros suelen esperímentar en este 
pasiigc las mas terribles tormentas, sin poder evitarlas 
con la precauciou ui preverlas por conjeturas, pucg 
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en el día mas sereno cu totia apariencia, cuando la 
encumbrada nieve Iirilla con hermosura, viene re-
peiitinameiitc una tormenta, y en su furia precipita 
masas enormes de nieve en los valles dejando iutran-
sital)Ies los caminos, A estas círcnns tan cías se debe 
la fundación del convento de San Bernado como un 
hospicio de caridad, y los monjes zelosos en el 
objeto de una institución tan piadosa, auntiue sus 
recursos son escasos, tienen sus puertas abiertas á 
todos los estrangeros fjue se acercan íi elUs. Sen­
tirse con frío, estar cansado, ó sobrevenir la noche 
son el pasaporte mas eficaz para ser un viajero 
acojidü, alinaentado y entretenido con la a;[radablc 
conversación de a(]uellos eremitas. Pero los actos 
de caridad de estos rclif^iosos no se limitan á 
socorrer á los (¡ue se rcfujíian al monasterio, mas 
salen en busca de aiiuellos infelices (lue pueden 
Iiaber sido sepultados por la nieve en los valles, 
ttiniendo frecuentemente la complacencia de salvar 
la vida íi nuichas personas que sin este auxilio 
perecerían infaliblemente. El desgraciado cami­
nante que en una de estas repentinas y densas 
nevadas queda sumerjido bajo una capa de nieve de 
diez y aun veinte píes de ftl-ueso, no pudiera ser 
descubierto por hombre a lguno; y los religiosos 
para remedio en estas emergencias, mantienen en 
el convento una noble casta de perros grandes, cuya 
sagacidad cstraordinaria los liacc capaces de descu­
brir al perdido caminante y salvarle de destrucción. 
Luego que cesa la tempestad, se lleva á los perros 
al valle y se ponen en acción; entonces es cuando 
cjtos animales interesantes muestran las cualidades 
apreciables que poseen; dotados de nn olfato finísi­
mo, y de una esqnisita docilidad corren sobre la 
nieve de un lado d otro procurando descubrir el 
objeto de la compasión religiosa, y sucede frecuen­
temente que el olfato les guia á un lugar particular, 
y cerciorados de que alguna persona está alli sepul­
tada en la nieve, (comienzan i escarvar con los pies, 
y llamar con ladridos á los mozos del convento, los 
que ciertos ahora de haber allí un prójimo corren á 
librarle de su peligro, si tiene vida, ó para llevar el 
cadáver al convento, dar tiempo á que sea reconocido 
por sus parientes ó amigos, y darle después una 
sepultura sagrada. El grabado representa á unos 
de estos sagaces anímales, que después de haber 
removido gran cantidad de nieve y descubierto á un 
infeliz pasajero, le está lamiendo la mano para 
calentarle; mientras que el otro estíí ahullando 
para llamar á los monges, los que se ven venir 
ansiosos íí socorrer al desgraciado caminante, y res­
taurarle la animación, si es posible. 

Uno de estos nobles animales, que murió en el 
año 1816 mientras dirijia íi un caminante, tenia 
una medalla en conmemoración de haber salvado la 
vida á veinte y dos personas, que hubieran perecido 
íi no ser por la sagacidad y esfuerzos de esta noble 
criatura. 

Sucede con la religión lo que con el amor, donde 
no produce efecto alguno el mandar, mucho menos 
el obligar; no hay cosa tau independiente como el 
amor y la Sé. 

S X O G X t A F X A . 

HERNÁN CORTES. 

E S T E noble conquistador nació en Medellin, villa de 
Estremadura, en 1485, de una familia noiilc; des­
tinado por bu padre para la carrera de las letras fué 
enviado á Salamanca para estudiar las leyes, pro­
fesión incompati!)le con un genio ardiente, atrevido 
y ambicioso. La naturaleza parcela haber formado 
al joven Cortés para el estado militar, para mandar, 
y hacer celebre su nombre ; ú. impaciente al oír las 
glorias de Gonzalo de Cordova, reconocido como el 
gran Capitán de su siglo, dejó sus estudios para ir 
á Italia, confiando distinguirse en el servicio bajo 
las órdenes de aquel celebre general. No hay duda 
en que se hubiera señalado en Italia como oficial 
subalterno; pero la fortuna queria favorecer íl este 
favorito suyo haciéndole dedcubrldor y conquistador 
de un vasto imperio en un Mundo Nuevo; una 
enfermedad le impidió embarcarse para Níipoles ; y 
uo pudieudo vivir sin empleo después de su conva-
lescencia, se embarcó para la isla de Santo Domingo, 
cuyo gobernador Ovando era pariente próximo 
suyo. Habiendo resuelto Velasquez, Capitán gene­
ral de las Indias, la conquista de la isla de Cuba, 
tomó á Cortés por su teniente en 1611, y este fué el 
primer teatro donde tuvo oportunidad de mostrar 
su valor, su actividad, prudencia y serenidad de 
ánimo, cualidades necesarias para concebir y ejecu­
tar proyectos grandes y peligrosos. El almirante 
Grijalva había descubierto la costa de Méjico, y 
sabiendo por algunas informaciones que este era un 
imperio poderoso, no se atrevió á establecerse en 
parte alguna eon la poca gente que tenia á bordo 
de los buques de su escuadrilla, y volvió á Santiago 
de Cuba para informar al gobernador general de su 
descubrimiento. Velasquez, ambicioso de hacer 
una con(|UÍsta esplendida por su dirección, hizo 
armar diez barcos, y escojiendo setecientos Espa­
ñoles entre los muchos aveulnreros que habían acu­
dido alli á la fama de un nuevo mundo, dio á Cortés 
el mando de la cspedicion. El nuevo jefe no había 
partido todavía para desempeñar la importante 
comisión, cuando Velasquez advirtió que un hom­
bre como Cortés, en caso de suceder felizmente, uo 
habla de reconocer superior en lo (¡ue conquistara, 
y zcloso de perder la gloría A que anhelaba, y que 
los gastos de la equípacion del armamento, hecho 
todo do su bolsillo, fuesen los medios de engran­
decer á otro, revoeó el nombramiento ; pero Cortés, 
una vez puesto en el camino de la inmortalidad, 
ningún poder humano podía detenerle. El contestó 
al gobernador con firmeza y con respeto represen­
tándole lo impolítico que era el privarle de mando 
de una cspedicion al punto de partir, y sin aguardar 
respuesta se hizo á la vela, y fué A desemliarcar en 
la costa de Méjico, donde se apoderó de Tabasco en 
4 de Marzo 1519. La brevedad nos obliga á pasar 
en silencio todo lo (|ue hizo Cortés en su penosa 
marcha hasta Vera Cruz. Llegado íi este paraje 
estableció una colonia, se hizo reconocer por sus 
tropas Capitán general; declaró su resolución de 
coutinuar la conquista hasta la famosa capital de 
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íiqucl vasío ¡iii|"fCno, y para iiifuiidir el inisnio es­
píritu en sus soldados mandó echar £i pique, íí vista 
de todos, toda la escuadra, diciendo "Ahora es 
necesario vencer 6 morir ." Esta acción sola mani­
fiesta el heroísmo de Coit ís : Agatoclcs hal)iahecho 
lo mismo diez y siete sif,'los antes, quemando las 60 
galeras con que haliia hecho el deseniharco en la 
rosta de Cartago ; pero el general Siracusano tenia 
consigo «n ejercito de 14,000 soldados aguerridos; 
couocia el pais donde había desembarcado, y en 
muchas ocasíonws había vencido á los Cartagineses 
hasta echarlos de toda la Sicilia; pero el general 
Español, estaba en un pais enteramente descono­
cido, en un vasto imperio donde sabia que había de 
encontrar ejércitos muy numerosos, que obedecían 
á un principe glorioso, contra quien no tenia que 
oponer sino seis 6 siete compañias regulares de 
liombres; y aunque la supcriuridad de las armas de 
fuego estaba íi au favor, la superioridad del número, 
de las fuerzas y de los recursos estaba á favor de au 
enemigo. 

Cortés emprende su marcha al interior, y luego 
le salen al encuentro loa aguerridos 'fiasealtcca.i, 
que por muchos años habían resistido ú. todas las 
fuerzas del imperio Mejicano. Las victorias al prin­
cipio de las guerras tienen un infiujo poderoso sobre 
las operaciones ulteriores, y el advertido Cortés se 
esforzi5 en mostrar su poder venciendo á los Tlas-
caltecas en tres grandes batallas, los que recono­
ciendo la irresistible fuerza de aquellos hombrea 
advenedizos piden la paz y juran alianza eterna con 
ellos. Con este nuevo é inesperado auxilio de los 
Tlascaltecas, llegó Cortés hasta la' capital del im­
perio Mejicano, y tratando siempre con aparente 
respeto al emperador, ac fortificó en uno de sus 
palacios para meditar despacio los medios mas 
seguros de apoderarse de todo el pais. A este 
tiempo recibii'» noticia de ([ue uno de los generales 
de Rlontezuma liabia atacado la guarnición Española 
dejada en Vera Cruz, matando 6. algunos soldados, 
lo que consternó sumamente íi Cortés, porque así 
se desvanecería la idea de que loa Españolea eran 
inmortales, 6 A lo menos invencibles. En los acon­
tecimientos graves se requiere resolución, y estando 
Cortes dotado de este don, parte al palacio imperial 
con solo sus oficiales, se apodera de la persona de 
!\Ionte?;uma, le echa grillos íl sus pies, c intimidado 
el monarca se rinde íi la voluntad del comandante 
Castelhuio declarándose vasallo ó principe tributario 
de Carlos V. Apenas comenzaba ¡i gozar del fruto 
de tan estraño atrevimiento, cuando supo ([ue Pam-
filo Narvaez había desembarcado en la costa de 
Méjico con un ejercito para quitarle el mando que 
tenia; un otro hombre, en tan criticas circunstan­
cias, hubiera entablado negociaciones con el nuevo 
general enviado por Velasqucz, mas el genio de 
Cortés no se inclinaba á tratados; jefe ó nada, victo­
ria ó muerte eran las reglaa de sus acciones; y sin 
trepidar un momento deja docientos liomlires para 
mantener posesión de Ja persona de un emperador 
cu su capital de medio millón de habitantes ; parte 
con el resto contra Narvaez, le ataca, le hace 
prisionero, y trae todo el nuevo ejercito á unirse 
con el suyo. 

De vuelta á la capital halla que los Mejicanos se 
habían rebelado contra Montczuma, matándole de 
una pedrada en la frente, y desbaratado la guarni­
ción Española; que habían elejido á Guatimozin 
por su emperador, y que un ejército muy numeroso 
le venía al encuentro. Cortés se halló obligado á 
tomar la defensiva, y no obstante la ventaja de las 
armas de fuego se vio precisado por la primera vez 
á tocar la retirada, habiendo sido destruida su van­
guardia; tal fué la furia del ataque de los Mejica­
nos. Después de seis dias de marchas y desastres 
llegó al valle de Otumba, donde halló toda la 
fuerza del imperio formada en batalla. En esta 
circHustaneiu no fué necesario decir íl sus soldados. 
Aquí es menester vencir ó morir, porque cada uno 
estaba convencido de la necesidad del dilema. El 
jefe Español d'.ó luego la señal del combate, y 
consiguió en él aquel dia la mayor victoria que fue 
jamas disputada en el territorio Mejicano. Ahora 
era necesario reconquistar la capital, que estaba 
defendida por el nuevo emperador y un ejercito de 
hombrea escojidos, los que hicieron una defensa 
tan heroica que su rendición costó tres meses de 
continuos ataiiues por tierra y con los barcos cons­
truidos en el lago. Guatimozin entregó á Cortés 
la ciudad de Méjico y con ella su imperio en 13 de 
Agosto 1521. Docientos mil soldados indios fueron 
en esta ocasión enlistados bajo las banderas Espa­
ñolas ; debiéndose tantas glorías d la consumada 
política, prudencia en la deliberación, y prontitud 
en la ejecución de todas las resoluciones de este 
hombre verdaderamente heroico. 

Ea relación que envió Cortés &. Carlos V descri­
biendo una conquiola tan espléudida, borró todas 
las acusaciones que Velasquez había hecho contra 
él en el consejo de Castilla, y el emperador le 
nombró gobernador y capitán general de todo el 
pais de Méjico, con el título de marques de Guaxaca 
y una renta perpetua de treinta mil pesos anuales. 
Guatimozin, que había sido tratado por Cortés con 
todos los honores de emperador, y permitido vivir en 
libertad en los estados que le fueron señalados, 
seducido por un gran número de caciques, levantó 
un ejército para recuperar su perdido imperio, pero 
todos sus esfuerzos fueron vanos contra el valor y 
disciplina de los Españoles; y tomado prisionero 
por Cortés le mandó degollar, con los caciques que 
habían tomado parte en aquella rebelión. Esta 
rigorosa determinación de Cortés dio ocasión á los 
envidiosos de su gloria para acusarle en la corte de 
Madrid de miras ambiciosas; y su popularidad en 
Méjico, siendo muy grande, eccitó los zelos del 
gol)ierno, el que mandó comisionados reales para 
ül)servar su conducta. Esta medida llenó d Cortés 
de indignación, y volvió íi Espina para justificarse 
en persona; Carlos V le recibió con demostraciones 
do la mayor estimación, le decoró con órdenes 
militares, y con nuevos títulos ; y confirmándole en 
la dignidad de capitán general de todo lo que habia 
conquistado, volvió á Méjico á proseguir sus descu­
brimientos y conquistas, pero solo con el mando 
militar, habiendo sido enviado allí un vlrcy p a r a l a 
administración civil. Cortés hizo entonces el des­
cubrimiento lie las Californias, lo que hubiera ilus-
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trado d otro nombre monos ilustre de lo que se 
liahia hcclio t i suyo. Cortés no siendo ahora jefe 
absoluto en la Nueva España del Nuevo mundo, 
comenzó á disgustarse, hasta dejar el mando y vol. 
verse á su patria. Llegado á España acompañó d 
Carlos V cu su esiiedícioii íl la costa de África, dls . 
tiiigniendosc en todas las acciones en fjue ac halló. 
Cansado el Emperador de oir acusaciones y defensas 
sobre la conducta de Cortos, se cscusó algunaa 
veces de darle audiencia; y resentido el orgulloso 
Castellano de esta indiferencia hacia su persona, 
viendo un día al emperador en su coche, rodeado de 
los grandes de Castilla, se acercó, abrió la puerta 
de la carrosa y principió á hablar ; cuando Carlos V 
no poco sorprendido, le preguntó, " Q u i e n sois 
v o s ? " " V o soy un hombre," respondió el héroe 
Mejicano, " i]ue os ha dado mas provincias que 
V. Rl. ha heredado de todos sus abuelos." Esta 
noble arrogancia liizo al emperador escucharle con 
atención y respeto. Cansado Hernán Cortés de las 
intrigas de la corte, se retiró á un estado que tenia 
junto á Sevilla, donde vivió muy retirado hasta su 
muerte en 2 de Diciembre 1554, il los C3 años de 
edad. 

EL CAMELLO PERDIDO. 

CAMINANDO un Dervis por el desierto ac encontró 
con dos arrieros que volvían muy apresurados. 
Vms. han perdido un camello, les dijo el Dervis. 
Cierto, padre, le respondieron. ¡ No era ciego del 
ojo derecho, y cojo del pie izquierdo ? Asi era, 
respondieron loa urrieroa. No le faltaba nn diente ? 
añadió el Dervis, Exactamente, dijeron ellos. ¿Y 
estaba cargado con miel íí un lado y con trigo al 
o t ro? Esa era en verdad la carga que llevaba, 
respondieron los arrieros ; y pues que vm. ha visto 
ultiniamentc al animal, háganos el favor de decirnos 
donde está. Amigos mios, les respondió el Dervis, 
yo no he visto su camello, ni sabía que vms. tenian 
tal animal. Esta si que es buena, esclamaron los 
arrieros, i y donde están, padre, las joyas (|ue 
llevaba el camello en una caja ? Yo no he visto su 
camello repito, ni hasta ahora sabía que llevaba 
joyas en una caja, respondió el Dervis. Ciertos los 
arrieros en que el Dervis había visto al camello por 
las señas que de 61 habia dado, y sospechando que 
habría tomado las joyas, le agarraron y llevaron al 
Cadi del pueblo inmediato, el que examinando A los 
tres no halló prueba alguna contra el Dervis. Los 
arrieros entonces le acusaron de liechizero, pues 
que daba señales tan exactas del animal sin haberle 
visto; cuando ci reverendo Dervis dijo con mucha 
calma, "Cadi , mucho me he divertido con la sorpresa 
de estos hombres, y confieso que les he dado moti­
vos bastantes para sospecliar de mí, y traerme A tu 
t r ibunal ; pero acostumbrado á observar, hasta en 
los desiertos hallo como fijar mi atención. Yo 
observó las huellas de un camello que acababa de 
volver por el camino, y no viendo huellas de hom­
bre alguno por alli concluí, que un camello se 
habia cstraviado. Yo inferí que el animal era ciego 
del ojo dererho, porque observó que liabia comido 

yerba solo por el lado izquierdo de la senda; que 
era cojo del pie izquierdo, porque apenas habia 
impresión de la huella que correspondía íi este pie ; 
que le faltaba un diente delantero, porque-en cada 
mordiscon que observé habia dado á la yerba, 
habia quedado en el centro una niatíta sin cor tar ; 
que la carga era miel y trigo rae informaron las abejas 
y hormigas que vi afanadas íí uno y otro lado del 
camino haciendo sus provisiones." El Cadí quedó 
satisfecho, el Dervis se retiró muy tranquilo, y los 
arrieros corrieron íí buscar por otra parte el ca­
mello perdido. 

LA REINA DE ESPAÑA NO TIENE PIERNAS. 
Felipe III de España se casó con una Archiduíiucsa 
de Austria, princesa de eccesivo puntillo de deli­
cadeza y etiqueta; y saliendo la familia real de Ma­
drid, poco después del casamiento, para visitar 
varias partes de la Península, se supo ijue los sobe­
ranos habían de pasar por Llébcnes. Esta villa 
era en aqiftl tiempo muy famosa por sus fábricas 
de medias, y queriendo los fal)ricantes hacer un 
presente de medias csquisítas á la reina para mos­
trar la eccelencia de la manifactura, hicieron una 
docena de pares para este tutento: Llegada la familia 
real A aquel pueblo, fue una diputación á cumplí-
mentar &. la reina, y presentarle las medías. La 
etiqueta requería informar antes al Mayordomo 
I\layor de la reina del objeto de la diputación ; 6 
introducidos los fabricantes A cate oficial del pala­
cio, le dijeron que deseaban presentar íí su magestad 
una docena de medias hechas esprcsameiite con este 
intento, lo que oido por el Mayordomo Mayor 
esclumó muy airado : He ! cómo han tenido vms. 
el atrevimiento de pensar en tal cosa ? cómo po­
drían los artesanos hacer medías espresamente para 
la reina sin pensar en las piernas de su majestad ? 
Vayanse vms. en cnhoraliucna, Señorea, y tengan 
entendido los fabricantes de Llébcnes, (¡ue la reina 
de España no tiene piernas. 

EL EMPERADOR JOSÉ. 

CüANOO el Emperador Josó H estaba en París, 
gustaba mucho asociarse con toda especie de gente, 
ó iba amenudo íí loa cafés i/icogiiito. En una 
de estas ocasiones, entró en conversación con un 
caballero, y luego se pusieron íí jugar al ajedrez. 
El emperador perdió el primer juego, y tiueria 
continuar otro, pero el caballero se escuaó di­
ciendo, que no podía dejar de ir á la ópera, por-
iiue destaba ver al Emperador. Qué espera vm. 
ver en el Emperador ? dijo José, no hay que ver 
mas en él que en otro hombre cuabpiiera. No 
importa, replicó el caballero, he oido hablar tan 
bien de él, que no puedo resistir el deseo de verle, 
y nada me ímpedirü satisfacer mi curiosidad. ; Y 
no tiene vm., en realidad, otro motivo para ir íi 
la Opera? preguntó el emi)erador. Ningún otro 
ú la verdad, respondió el caballero. Siendo asi, 
dijo el emperador, mejor scríí que juguemos otra 
partida, por<|ue le tiene vm. delante. 
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CARTOKES DE RAFAEL. No . II. 

iCEíSTO EHTHEGANDO LAS LLAVES A SAN rEiJiio. 

E L asunto úc este Cartón es el siguiente. Después 
de haber tomado Jesu Cristo iiaa escasa refacción 
•con sus discípulos en el caTniiio de Cesárea de 
<FiIipo, partió con ellos á seguir el curso de su pre-
(iicacion ; y hallándose solos en el camino, les prc-
guntó : i Quien dicen las gentes {¡ue soy yo ? Los 
Apostóles les respondieron : Unos dicen que eres 
Juan el Bautista, otroa que Elias, y otros que eres 
alguno de los profetas que ha resucitado. Jesús 
entonces les preguntó ; i Y vosotros quien decís que 
soy yo? Simón Pedro, como cabeza del apostolado, 
respondió iiiinedlatamente : Tu eres el Cristo, el 
Hijo del Dios vivo. El Salvador miró á su fiel 
Aposto!, y le dijo : Bienaventurado eres Simón : 
porque no te \o reveló carne ni sangre, sino mí 
•Padre que estíi en los cielos : y yo te digo que tu 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificara uii Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevaleceríiu contra 
ella. A ti daré las llaves del reino de los cielos; 
todo lo que ligares sobre la tierra, será ligado en los 
cielos ; y todo lo que desatarea sobre la tierra, será 
también desatado en los cielos. 

Nuestros lectores observarán (¡uc la acción y es-
presion de este asunto, por mas solemnes, patéticas 
y misteriosas que sean lus palabras en que la escena 
está referida, no tiene la variedad de circunstancias 
necesarias para la composición de un cuadro grande; 
y todo otro artista que el de Urbino, se hubiera 
hallado sumamente embarazado en trazar una re­
presentación gráfica con tan escasos materiales. 
Pero Rafael tenia el don feliz de hacer jugar todos 
loa sentimientos humanos en el teatro de su arte, 
estando su inventiva siempre pronta á dar variación 
á la escena, por medio de la diversidad de caracte­
res, á cada uno de los cuales le comunicaba una 
csprcsion tan justa como hicn apropiada. 

El Redentor está aquí representado, coíno era 
- debido, á «na distancia moderada, y cu una actitud 
de simplicidad magestuosa. Con una mano señala 
á la manada de ovcjaa traídas al cuadro por el ar­
tista, aludiendo íi aquellas memorables palabras con 
que el Salvador ae dirijló al mismo apóstol en otra 
ocasión, " Apacienta mis ovejas ; " y con la otra 
entrega las llaves al fiel Simón Pedro, el que arrodi­
llado las recibo con profunda revereneín. Los de­
más apostóles están formados en un grupo com­
pacto, como su número rcciueria ; uno con la mano 
estendida y abierta, parece penetrado de todo el 
misterio de aijuellas palabras, y mira íí Pedro como 
Vicario del divino Muestro, mientras que el amado 
Juan, jiijit-j3 las manos, parece querer acercarse á 
Cristo espresando en su inocente rostro eP afecto de 
que está uniínado. Detras de Juan está otro apos-
tol, como absorto, con lo que está pasando : y á, su 
derecha hay otro discípulo que le mira para llamarle 

' l a atención, señalándole al Maestro con una mano. 
Cada cabeza en el grupo tiene su espresíon peculiar, 
y csprcsada en una fisonomía apropiada: unos es-
presnn su aprobación en la preferencia dada á Pc-
.dro; mientras que en otros se trusluec algunas 

señales de envidia; porque Rafael no eolo era 
pintor, mas filííaofo que conocía bien al hombre, y si 
en la calidad de artista revistió á cada uno de los 
discípulos con el porte y decencia exterior que con­
venía á unos hombres cscojidos para ser los minis­
tros do la ley de gracia, también conocía, como 
sabio, que la naturaleza de todos a()uellos discípulos 
no estaba todavía purificada de las debilidades hu­
manas. La espresiou del .Salvador es verdadera­
mente sublime y hermosa, mostrando en su sem­
blante todas las circunstancias que hablan de acom­
pañar á su divina misión al mundo, el abandono 
que Israel iba áliacer de ól, el cáliz amargo que había 
de beber, y el triunfo final sobre la muerte y el pe­
tado. Rafael ha dado á Jesu Cristo en esta ocasión un 
traje diferente de aquel con que eslá generalmente 
representado ¡ y en las manos y pies las señales de 
sn futura crucifixión. Todo el cuadro está tan 
naturalmente delineado, que no es fácil imaginar 
que el acontecimiento que indica pudiera haber 
sucedido de otro modo ([ue en el que está repre­
sentado. 

II. REFLEXIONES SOBRE LA CREACIÓN. 

CRIADA el agua como elemento primordial, quiso 
el Altisimo liacer visible el mundo decretado en el 
consejo de su sabíduña infinita. La Paloma inmor­
tal apareció posando sobre la oscura superficie del 
agua, como una diligente ave que culire su nido, y 
moviéndose sobre las negras olas desplegó sus alas 
creadoras para fomentar y dar vida á todas las par­
tículas de la materia que yacía inerte en aquella 
informe é indigesta congerie. La calupenda obra 
de la Creación del mundo iba á hacerse visible con 
la manifestación del primer día, y puesto en movj-
raicnto el Espíritu omnipotente, fue espresada la 
divina voluntad con una fuerte voz, que resonando 
por todo el ámbito del espacio dijo : " H.n-A L L - Z , " 
y hubo luz. i Que elocuencia tan sublime hay en 
esta breve espresiou de la sagrada Escritura ! Con 
dos palabras solamente se nos presenta visible un 
inmenso caos envuelto antes en una total oscuridad. 
La creación de una sustancia, la mas prodigiosa 
entre las obras del Señor í de un cuerpo que llena 
el mundo, y ima materia que es la base del universo, 
y principio vital de todo lo criado, fue hecha por 
una orden espresadaen solo siete letras, IIAVA L U Z ; 
y la ejecución de una obra tan maravillosa, la rela­
ción de un aconiecimiento tan asombroso está redu­
cida íí solo siete caracteres, y " H u n o L u z . " 

Dios produjo la luz no porijue tenia necesidad 
de ella, sino por el bien que habiuu de hallar las 
criaturas en la visión, y en los demás efectos igual­
mente importantes que hablan de aparecer por me­
dio de la l u z ; y auníjue el Señor dejó envuelta en 
misterio la esencia de este elemento luminoso, ha 
dotado al hombre con entendimiento para que pueda 
juzgar de la obra por sus efectos, y sepa apreciar su 
providencia por los beneficios que deriva de ella. 
La revelación nos enseña que la luz preexístiÓ antes 
de la formación del sol, por lo lanío debemos con­
siderar íí esta primogénita luz, como una sustancia 
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imlrpeiuHenlp, distriljuula por todo el universo, y 
(Icstiiiiuhi íl fütlear y hacer visible todos los cuerpos 
que luibiaii tic componer los reinos miiienil, ve^ í̂ctal 
y ariiiiial ilel niiiiulo destinado para liabitacíon del 
hombre. La luz por otra parte era necesaria para 
la eoiiiposicioii de los (res primeros dias, consis­
tiendo cada uno de tinieblas y de luz ; el mundo 
comenzó en aijiicUas, esto es en la tarde, y i'on la 
creación de la luz apiíreeió la mañana, por lo (pte 
el inspirado Historiador refiere que, " Esta fue la 
tarde y mañana de un dia." Cómo se efectuaron 
las tardes y mañanas del sei;uTiilo y tercero dia no 
cslá mencionado, por(|ue la vieísitud de noclio y dia 
no es creación j pero esto nos parece pudo efec­
tuarse por la voluntad del Señor retirando ó eclip­
sando la luz, de uu modo milaiiroso, durante el 
breve periodo de aquellas dos noches, hasta que en 
el cuarto día quedó finalmente establecida la regu­
lación de los tiempos. Considereiuos pues ¡í la luz, 
en los tres primeros dias de la creación, como una 
•sustancia fluida, la mas sutil de toda la naturaleza, 
y compuesta de partículas de una menudencia su­
perlativa, destinada á llenar todo el espacio del 
Universo, alumbrando con perfecta igualdad la 
atmósfera que envolvía al montón todavía en estado 
caótico; cstendida por todo el firmamento, sin 
ondulaciones ni movimiento local, sin determina­
ción de colores prismáticos, sin eficacia para formar 
llama, fuepo ni combustión, y solamente empleada 
en hacer visible lu superficie, primero del a/^ua y 
después del globo terracuo, hasta que con la forma­
ción del sol en el cuarto din, quedasen rep^uladas 
las inflexiones de sus rayos para vivificar toda la 
naturaleza. 

El deber religioso que nos inclina á reflexionar 
sobre !ns obras de este primer dia de la creación 
cxije que observemos la naturaleza y efectos de la 
lu?. primordial, de esta sustancia admirable que, 
hiriendo nuestros ojos, nos bace elevar el alma A 
contemplar las maravillas de todas las obras hechas 
por el Criador eu los seis primeros dias de este 
mundo material y visible. En esta sustancia res-
plaudcciente estaban contenidos los luminares y 
estrellas que en el cuarto dia habla de formar el 
Seiior por la condensación subsiguiente de la luz en 
sus esferas, por una reunión de partículas de luz 
tan prodigiosamente intensa que fuese capaz de 
poner en movimiento las demás partículas de luz 
que habían de quedar esparcidas en el universo. 

Cuanto mas maravillosas son las obras de la 
creación tanto mas diücÜ es al entendimiento hu­
mano conocer su mecanismo ó las leyes recónditas 
que les coinunic.'i el Señorón d primer momento de 
su existencia ; y siendo la luz la manifestación mas 
clara de un poder divino, no es estraño que su 
naturaleza confunda al entendimiento humano. Los 
filósofos, ejerciendo las facultades racionale.i dadas 
en dote A la última especie que fue criada, han 
discutido sobre la sensación de la luz, ó en otras 
palabras, sobre la visión: unos pretenden que la 
luz es una sustancia compuesta de moléculas su-
peclativameiite sutiles, procedentes del sol ú otro 
eucrpo luminoso, arrojadas en lineas rectas con 
tanta celeridad que sus rayos corren por la atmós­

fera !Í razón de sesenta y siete mil leguas en cada 
segundo, ó en un latido del pulso ; y esta se llama 
la teoría corpuscular ; otros imaginan que la luz ca 
un éter excesivamente sutil y elástico que llena todo 
el ámbito del universo, y cjue agitada esta finísima 
sustancia por la virtud propia y regular de un 
cuerpo luminoso entra en un movimiento vibratorio 
tan rápido ipie llegan casi instantáneamente íi la 
retina, produciendo la visión, asi como las vibra­
ciones del aire comunican el sonido íi los nervios 
auditorios; y esta se llama la teoría undulatoria. 
Los unos arguyen contra los otros, y cada uno pro­
cura solver las objeciones del otro üobre prÍncii)ios 
gratuitos que no pueden demostrar, porque es im­
posible conocer, por la luz natural, la fuerza agente 
<le las sustancias (lue el liouibre no puede tocar, 
medir ni pesar ; así es que el sistema corpuscular, 
ni el undulatorio, ni otro alguno hasta ahora inven­
tado, pueden dar ninguna esplicacion completa 6 
satisfactoria de los fenómenos de la luz. El fin que 
nos proponemos aqui, contemplando las maravillas 
de la creación, es el penetrarnos de admiración y 
adorar la omníciencia y poder infinito del Criador; 
y el mejor modo de conseguirlo será admitir las 
opiniones ma.s fáciles de entender, y dejar á los es­
peculativos ocupados en las hipótesis mas abs-
trusas. 

Las leyes que el sabio Autor de la naturaleza ha. 
comunicado íi las partículas de luz, habiendo sido-^ 
esta criada tres dias antes que el sol, ó la virtud 
comunicada <lcsp«cs íi este potentísimo luminar^ 
para causar una apariencia tan subitánea, es sin. 
duda el artificio mas admirable en toda la natura­
leza; y aunque sujierior á todas las conjeturas hu­
manas, podremos, sin embargo, formar alguna idea 
lie él por la esperíeneia que tencinoa de otras sus-
tancias algo mas comprensibles; y supuesto que la-
luz es uu fluido sutilísimo, un cuerpo elástico eti 
sumo grado, comparemos la propagación de sus 
movimientos con la de otros fluidos mas conocídos,. 
y aplicando las operaciones de estos á la de la luz, 
podremos juzgar mas fácilmente de sus efectos. La. 
espericncía nos enseña que el agua asi comp loa. 
otros íluitlos perceptibles á la vista tienen .sus partes-
desunidas, y que á la menor impresión se sigue un 
movimiento undulatorio de una celeridad vivísima-
Una sola gota de liquido i'i otra cualquiera fuerza 
cstraña descompone el equilibrio del agua en un. 
aljive ó estanque, agitando á un mismo tiempo toda 
la superficie del fluido. Estremecidas las primeras-
partes, mueven á todas las que están al rededor for­
mando un vórtice; estas agitan á las contiguas 
causando un vórtice mayor, y asi se va- esteudiendo 
esta comunicación orbicular hasta llegar á la cstre-
midad, ó perderse su fuerza gradualmente por la 
resistencia (pie encuentran cu las partículas mas 
remotas. El aire, siendo un fluido mas activo y 
lijcro, comunica el sonido por vibraciones mucho 
mas veloces que el agua; y la luz, siendo mas sutil 
(|uc el aire, deberá producir undulaciones ínflnita-
mettte mas rápidas que las del aire. 

Si aplicamos pues esta estructura en las partes 
del agua y del aire á las moléculas de la luz, podre­
mos foruKir alguna idea de su iucüncebiblc vclotU 
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dad, cuando son agitadas por la actividad del 
ciioriiie },'lol)0 de fuego, si (lodüiiios cousidurar asi 
al (íran hmiinar. Esta idea parecerií mas clara á 
nuestra comprensión cuando reflexionemos sobre la 
iticrdlile menudencia de los corpúsculos ((uc forman 
el éter luminoso. Si juzgamos de ia lijereza res-
pcciiva del fluido acuoso y del fluido aéreo por sus 
wndiilaciones, hallaremos que las vibraciones del 
aire, conduciendo los sonidos al tímpano del oido, 
son mil veces mas lijeras que las undulaciones del 
í'fí'^'i y P'^r consiguiente que el fluido aí-reo es mil 
veces mas l ínue (pie el fluido acnuso. Comparemos 
aluiru las parlícnlas del aire con las de la l uz : la 
Velocidad de las undulaciones d d aire, conduciendo 
el sonido desde el cucr[io sonoro hasta herir el tim-
piíiio, está averiguada por repelidas csperiencias que 
i'orre cuatrocientas varas cada segundo j y las undu­
laciones de las moliSculas de la luz puestas en movi-
luientíi por la agencia del sol, se propagan íi razón 
de sesenta y siete mil leguas por segundo hasta 
herir la retina y producir la visión. Luego si 
los corpúsculos de la luz ae mueven por el espacio 
de sesenta y siete mil leguas cu el mismo tiempo 
que los corpúsculos del aire se mueven por el 
cEjiacio de solo cuatrocientas varas, dchemos inferir 
que una partícula del cter luminoso es un millón 
tic veces mas ttÍJiue ([tic una partícula del éter 
aííreo. 

Tudavia aparecerá mas admirable lu sabiduría del 
Criador en la producción maravillosa de la luz, si 
dejando íl parte cíllculos aritmiíticos t\\ie pueden dar 
sospecha de exageración, mcdiniüs un glóhulo de 
luz por un nnítudo mas obvio y aun mas sorpren­
dente. Obsérvese con un microscopio una gota de 
infusión de pimienta ó de ocra cuabjuier planta 
machacada, y se verán millares de anímalejos, 
mucho mas pequeños qfic el grano de arena mas 
fino que podamos discernir con la vista, perfecta-
iHcntc formados, nadando hacia un lado, movién­
dose rápidamente hacia el otro : ora suliiendo á la 
superficie, ora bajando al fondo; ya parándose de 
repente, ya partiendo como sí fueran 6. asir su presa, 
y siempre evitando el encontrarse uno con otro, 
prueba evidente de que tienen vista. Si el tamaño 
de cada uno de estos animálculos es tan diiiíínuto 
ipie pueden muchísimos nadar libremente en el 
espacio de una gota de agua, ; cual seríí el de las 
partes de los varios fluidos que componen el iSrganu 
de su vista? cual será lu imagen de los objetos re­
presentados en el fondo de sus ojos i Ahora bien, 
cada imagen cátíi formada de un número infinito de 
rayos de lu'i (luü cirenmacriben 6 forman sus con­
tornos; cual seríl pues la menudencia de cada gliS-
l)ulo de la luz q"t¡ forma atpiellos rayos? Y si 
cada uno de uípicllcs gWbuIus es un vórtice, como 
deliemos suponer, comi)UC3to de partículas innume­
rables, con tendencia para moverse en toda direc­
ción y causar en a(|uc]Uis criaturas impresiones 
distintas y propias á sus nccíísidades peculiares, 
¿qué imaginación podrá compremlcr el abismo de 
diminuciones cu las partículas de la luz? de esta 
sustancia admirable (pie en el primer día de hi crea­
ción sacî i el Eterno de la masa ca(')tica para i]ue por 
su medio pudiescnius ver patente la obra estupenda 

de la creación? Esta priinogéníla susfancía lutiif-
nosa, admirable en su naturaleza, y aun mas mara­
villosa todavía on sus efect(i5, imprime en la mente 
humana la idea mas grande, nuis sublime y mas 
augusta de la insondable sabidnria, del poder omni­
potente, y de la bondad infinita del soberano Autor 
de la naturaleza. 

(Se continuará.) 

EL ESCLAVO DE VELASQUEZ. 

E L célebre pintor Vela6(|uez tenia un esclavo. Hu­
mado Juan Paresa, para moler y preparar los colorea, 
y en ausencia de su amo solía lomar las brochas y 
tentar su capacidad. Nacido ei mulato cou talento, 
y cultivado, aunque á escondidas, en el taller del 
mayor pintor de su siglo, llegó á tal perfección que 
ae grangcó no solo la libertad mas la eatíuiaeion de 
todos. Paresa había imaginado que su vil condición 
no le permitía mas que agarrar la moleta, y no hay 
duda en que el orgullo de su amo no hubiera per­
mitido que tas manos de un esclavo contaminasen 
5ua pinceles ; una tal insolencia habría sido castigada 
por eJ presuntuoso artista, cou no menor ira (jue 
fue castigada la audacidad de Salmoneo por el airado 
Júpiter . El esclavo, sin embargo, no pudo resistir 
los impulsos del genio, y form(i un cuadro chuides-
tinamtMite ; y ahora solo le faltaba hallar oportuni­
dad para exhibirle, líl iuibia observado que el Rey 
Felipe III acostumbraba í'i venir al salón (¡uo en el 
palacio estaba dcotinado para el trabajo de Velas-
quez, y se divenia en examinar el progreso de las 
obras del famoso artista en su ausencia, así pues, 
resolvió aproverharse de una ocasión tan favorable. 
Advertido de la hora en que el Rey habia de venir 
en un cierto dia, colgíj su cuadro vuelto hacia la 
pared, y cuando Felipe llegí!) hacia aípiel lugar 
mandó volverle de- frente, y quedó admirado de su 
ejecución. Animado Paresa con la aprobación del 
sol)erano, un gran inteligente de las obras del artí*, 
se arrojó á sus pies confesando su atrevimiento en 
haber presumido imitar el arte de su amo sin su 
permiso, y suplicando al Rey intercediese por él 
para que su amo perdonase su temeridad. Felipe 
tranquilizó loa temores del mulato, y cuando vio al 
artista le dijo, Vclas(|ue2, tu no solo ha» de perdo­
nar la trasgresion de Paresa, mas harás justicia á 
sus talentos emancipando á su posesor. El decreto 
generoso del Rey fue gustosamente obedecido por 
Velasquez, dándole inmediatamente carta de liber­
tad, y reteniéndole en su casa como á uno de su 
familia; y el agradecido Paresa continuó el resto de 
su vida ayudando con sus servicios voluntarios á su 
mailumisor y á su familia. 

EPIGRAFÍA. 

A un vicioso retratii 
Un pintor de mala mana 
Tan sin arte, tan sin regla, 
y de tan horrible cara, 
Que cu vez de su cuerpo, hizo 
El retrato de 3u alma. 



DE flISTOIlIA, BELLAS Li-TRAS Y ARTES. 45 

POLINESIA, O ISLAS DEL ftL\R PACIFICO. 

VISTA DE UNA IIADITITACION V FAMILIA EN LA ISLA DE RADAX. 

DüscuuiEiiTO el inmenso Océíino llamado el Pací-
ücu, del modo queliemos referido en nuestro primer 
Número, y establecidos los Españoles en toda la 
costa Occidental, fue llamada la atención de los 
primeros navcfíantcs al descultrimíento de laá islas 
cs])arádas en aquella vasta esieiisíon üa SO grados 
de latitud á cada lado del Ecuador, y 110 tarados de 
longitud. Mudiüs grupos de estas islas fueron ilcs-
cubiertos por a([ucllos intrépidos marineros, pero 
como el objelij principal era el conocimionto geo-
ffríifico, y no de conquista ó posesión, les daban 
nombres cpie solo se conservaron en las situaciones 
respectivas que ocupaban en las cartas marítimas. 
Los señores de las ricas costas de América, desde el 
Cabo de Hornos hasta la parte mas Septentrional 
entonces esplorada, no podian, ni en su ilimitada 
ambiciou, pensar en aí^rcgar íl sus dominios islas 
esparcidas y de ninguna aparente utilidad. ' 

Muchos Ingleses instruidos han visitado ¿lUima-
niente varios grupos de aquellas islas mas ó menos 
conocidas, y por ser tan numerosas les han dado el 
nombre de Polinesia, palabra Griega que significa, 
jiuiUittid de islas, y el público ha sido últimamente 
gratificado, con la mas completa y verdadera des­
cripción de los habitantes, — población, — guerras, 
— religión, —tUversioncs, —y barbaridades de aque­
llos isleños, publicada por Mr. EUÍB, de la que hare­
mos un breve estracto. 

Los habitantes de las islas del Océano Pacifico 
tienen generalmente buena estatura, y son bastan­
temente robustos. Todos sus miembros están bien 
formados, son activos en sus movimientos, y despe­
jados en sus maneras. Ellos atribuyen toda defor­
midad y enfermedad, que ahora esperimentan, á las 
visitas de los Europeos, asegurando ijuc no liabia 
tales calamidades en sus islas antes del descubri­
miento. No tienen semejanza alguna á los Chinos, 
JMalayos ni otras naciones del Asia. Sus facciones 

son arrogantes y prominentes, la frente alta y bien 
formada; ojos negros, grandes y brillantes, nariz 
aguileña; la boca bien formada, labios carnosos, 
los dientes blancos, orejas grandes, y la barba gene­
ralmente algo proyectada. El cabello es de color 
negro lustroso, ó castaño oscuro, y frecuentemente 
suave y ensortijado. 

Las mugcres, aunque generalmente maspeciueñas 
y mas delicadas que los hombres, son mas grandes 
que las Europeas, -y algunas notablemente altas y 
fornidas. Una figura redonda y llena, pero sin 
obesidad, es el distintivo de esta gente, particular­
mente en las mugcres. El color en general es cetrino 
ó abronzado, siendo como un medio entre el negro 
Africano, el oscuro Asiático, el amarillo Malayo, y 
el cobrizo de los aborígenes del Norte América. 
Es un hecho muy notable, c|ue los jefes y personas 
de rango hereditario son muy superiores al pueldo 
común en fuerza física y porte majestuoso; tanto 
que muchos opinan que descienden de una ra?.a 
distinta. El padre del ultimo rey de las islas de 
Sandwich tenia siete pies (castellanos) de talla; 
Pomaré dos varas y cuarta; y los soberanos actua­
les de Raiatea, y de Huahina son de grande es­
tatura. 

El capitán Ruso Kotznbue, en su viaje de descu­
brimiento al Mar Ártico por el estrecho de Behring 
en 1815, visitó varias de estas islas, particularmente 
las de Romanzoff; y siendo el artista que acompa­
ñaba la espedicion un pintor de grande habilidad, 
hizo el retrato de muchos isleños, con tanto acierto 
que causaba admiración i los naturales el verse 
transiadados al papel. La reludon de su viaje 
estíl adornada con varios grabados, que representan 
el interior de las casas con grupos de mugeros, 
hombrea y niños en sus diversioaes ó ejercicios do­
mésticos. 

Las faculLadcs intelectuales de los ÍFIGÚOÍ del 
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LARIC, JEFE DE LAS ISLAS DE ROMANZOFF. 

Pacífico son estremamente limitadas. El rey de 
Saíidwich (|ue niurií) en Londres hiicc pocos afios, 
era un ¡irodi^rio de talento entre los suyos, capaz de 
formar la resolución de venir á Europa á vis llar el 
monarca de la Gran Bretaña; y sin cuíijariío del 
continuado trato con Europeos, tanto en sus isbd 
como en Iiií;ktcrra, jamas dio muestras de capaci­
dad superior Ala de ciial<|u¡er Indio inculto, e^cccpto 
en alíjunas formas ceremoniales aprendidas por imi­
tación. Los naturales de las islas de los Amigos 
son los únicos ((ue han dado pruebas de mayor 
compreliension; estos tienen una lengua copiosa, 
son elocuentes en sns asamlileas, curiosos de in-
fonnaeiun con los Europeos, y atentos en apren­
der. 

En au carácter dointístico son todos, generalmente 
hablando, de una disposición alegre, ijenerosos, y 
de buena Índole. Son abstinentes en el comer, y 
sobnü.i en la hedida; poco inclinados al traliajo, 
pero cuta cieiosidad es el efecto de la abundancia en 
toda especie de alimento, como raíces eseulentes y 
frutas deliciosas, cuyo cultivo no rcíiuiere esfuerzo 
a lguno; creciendo todo allí casi cspontancametitc, 
á ccccpcion del trigo y otros granos, que por causas 
hasta ahora desconocidas^ uo se lian logrado por 

mas que se ha tentado su siembra. El término de 
su vida es el mismo (¡uc el de los habitantes de 
otros países. 

La población en los varios grupos de aquellas 
islas es sumamente escasa, apenas se cuentan 50,000 
almas: Otahiti, la mas poblad», no tiene mas de 
10,000; EimeoyTetuaron 2,000 ; Rarotogna 7,000; 
las islas de Barlovento 11,000; las de Sotavento 
2 ,000; las Australes 5,000, &c. Pero todos l03 
naturales convienen en asegurar que la población 
era mucho mas numerosa antiguamente. El go­
bierno de España ha enviado, en muchas ocasiones, 
misioneros á uquelliis islas, desde el Callao de 
Lima, donde había una congregación para el in­
tento, mandando cada tres meses barcos con pro­
visiones para los religiosos, y para mantener la co­
municación ; pero aunque el zelo y paciencia de 
aquellos misioneros era grande, después de algunos 
años regresaban al Callao, hallando imposible el 
convertirlos ni apartarlos do sus sangrientas enemis­
tades é infanticidios. Algunos misioneros Ingleses 
habitan ahora entre ellos; y hay esperanza de que 
los reduzcan á alguna mayor civilización, estando 
ahora mas íiiforniadoa de las costumbres Europeas. 

Las guerras frecuentes que tcnian, y el sistema 
de esterminio que seguían en ellas, hubieran despo­
blado presto aquellas islas, si la espericncia no les 
hubiese abierto los ojos para ver su mutua é inmi­
nente destrucción. Su vestido de campaña era muy 
pomposo; todos iban A la batalla cou su mejor 
ropa, y envueltos sus cuerpos con "paño burdo en 
dülilezL's, muchas pulgadas de grueso. Unos lleva­
ban turbantes, otros morriones de mimbres como 
canastos, cubiertos del mismo paño, y adornados 
con plumeros verdes 6 encarnados ; algunos usaban 
armadura tojída en red sumamente tupida, y tan 
apretada al cuerpo que apenas les permita el lilire 
ejercicio de los pies y de los brazos; y tocios en 
general pensaban mas en la apariencia (pie en la 
comodidad y defensa. Cuando la trompeta marcial 
tocaba la generala, todos acudían al campo, hacían 
sacrificios humanos á su dios de la guerra Oi-o, y 
los sacerdotes, que eran personages importantes en 
estas ocasiones, les arengaban con metáforas fami­
liares A sus idei;3 para animarlos. "Avanzad," les 
decían, " c o m o las olas del mar ; romped contra 
ellos con bramidos y espumarajos como el océano 
contra las rocas; caed sobre ellos como los rayos 
del cielo (|ue no tienen resistencia; sacad la fuerza 
y corage del perro de presa, y devorad ó haced 
retroceder A esc enemigo que ya os tiembla." Asi. 
animaban los sacerdotes íi los guerreros, con tanto 
ardor, que en una batalla larga solían morir algunos 
de los esfuerzos que hacían con sus gritos y acciones 
violentas. Pero los horrores del combate eran nada 
en comparación de los que se seguían íi la derrota. 
Los vencedores se dividían; la mitad perseguía ¡i loa 
fugitivos, mientras que la otra mitad corría íi los 
pueblos y caseríos, matando desapiadadamente á loa 
ancianos, á las mugeres y d loa párvulos. 

Si por fortuna se coniponian las enemistades, y se 
determinaba ajustar las paces, algunos de los prin­
cipales de cada parte acudían al lugar señalado, y 
sentados en consejo debatían hasta asentar loa 
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tdrminos. El ramo de paz era caiiiI)!a(lo ilü parte 
A parte, lí invocaban las mas terribles imprecaciones 
sobre aquellos que la quebrantasen. El tratado era 
solemnizado con banipietes, juegos y dan tas ; y 
concluidos los rc;iocijos, cada uno colj^aba las armas 
en su rancho, hasta que alguna nueva provocación 
requiriera su uso. 

(Se conlintiará.) 
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; E N QUE CONSISTE LA EDUCACIÓN; 

L A Educación es el fin principal del INSTRUCTOR, la 
recreación será el objeto secundarlo; y como las 
cosas se conocen mejor por sus definiciones, seríi. 
muy propio entender desde el principio i\\ií cosa es 
educación, y en (|u¿ consiste su enseñanza. iMuchos 
iniafjinarán que la palabra educación es por si misma 
tan clara que no necesita esplicacion, pero pocos 
responderán correctamente si se les pregunta, en 
qué consiste la verdadera educación. Todo hombre 
que viv>; en fociedad, sea cual fuere el pais donde 
habita, la religión que profesa, ó la constitución 
civil bajo la cual vive, necesita tres ramos de educa­
ción ;—'Una que le instruya en los verdaderos medios 
de asegurar la salvación de su alma como el íiltimo 
bien para que fue criado y al que debe aspirar,— 
esta es la educación religiosa;—otra que le enseñe 
sus oblíjfacioues como hombre y como ciiidadauo,—• 
esta es fa educación moral y política ; y la tercera 
que le haga capaz de desempeñar sus deberes en la 
situación (pie ocupare en la sociedad, — esta es la 
educación profesional. Es una proposición innega­
ble, que lo mas útil para el hombre es lo que con­
tribuye mas íi su felicidad ; sin embargo, la palabra 
«til está generalmente tomada en otro sentido, esto 
« , no con respecto á la felicidad del hombre, sino' 
con relación á lo que puede producirle mas dinero; 
y asi se dice que esta ó aquella profesión, este ó 
a(|uel empleo es muy útil, solo porque produce 
muchos emolumentos, ó porque tiene muchos gagcs, 
considerando como superfluo el tiempo gastado en 
adquirir otra educación mas importante, como la 
moral ó !a religiosa, cuando el tiempo empleado en 
esta interfiere con el estudio ó practica requerido en 
ia otra. Con todo, una persona puede ser muy 
capaz y aun nniy eminente en su respectivo empleo 
6 profesión, y al mlamo tiempo ser muy ignorante, 
muy miserable, y muy malvada; asi pues, la ver­
dadera felicidad no consiste en ser laborioso sino cu 
ser útil á otros. Un hombre puede y debe ser 
asiduo en sus ocupaciones, pero ni puede ni le con-

,vlcne estar siempre atareado. La atención y cui­
dado de la familia cxije algún tiempo para la felici­
dad doméstica j el cultivo de la amistad con sus 
vecinos y compatriotae requiere también algún 
tiempo, siendo miserable una persona sin sociedad ; 
y la tranquilidad interior, que es la felicidad del 
alma, no se podrá adíjuirir sin la meditación, ní la 
meditación podrí! continuarse sin el estudio dé l a 
religión y de las ciencias naturales. El verdadero 
mérito del hombre no consiste en ser un abogado 

habii, un médico profundo, un cirujano diestro, ni 
un buen calculador, sino en ser un sujeto instruido, 
estimado, y tenido por hombre de bien; porque el 
que es despreciable é inicuo hallará su infelicidad 
en la común detestación. Esto prueba la necesidad 
de una educación general ; una educación que nos 
enseñe las obligaciones que debemos á Dios y íi 
nuestros prójimos; una educación qnc nos muestre 
nuestros del)eres tomo ciudadanos, como miembros 
de una comunidad, la cual no podrá subsistir si cada 
individuo no contnliuye para su mantenimiento, 
obedeciendo las leyes hechas para el bien general 
de todos. En suma, una educación ([ue corriendo 
el velo de la ignorancia, franquee luz al entendi­
miento, y llenándole de ideas nobles y hermosas 
c.'ftienda la esfera de su poder; este será un tesoro 
del que podrá cada uno sacar cuanto quiera para sí 
cuando esté solo, ó para otros cuando esté en 
sociedad, siendo imposible que la mente pueda con­
templar, sin estar enriquecida con previo conoci­
miento de las obras de la naturaleza, ni que pueda 
haber conversación agradable si no está variada con 
instrucción, y conducida con urbanidad. Facilitar 
estas ventajas es todo lo que nos hemos propuesto 
en la publicación del Instructor, presentando suce­
sivamente á nuestros lectores cuanto hay de hermoso 
en las obras de Dios, ya sea en el firmamento ya en 
la superficie del globo en que habitamos, ora en la 
mar ó en los ríos, ora en los campos (> en las 
entrañas de la t ierra; añadiendo á esto las obras 
mas maravillosas de la industria humana. Esta ea 
la educación que hará á un hombre bueno, instruiíh) 
y feliz, sin usurpar el tiempo i|ue cada uno está 
obligado á emplear en su profesión é empleo par­
ticular : búsquense los medios para conseguir este 
fin, y una vez obtenido hágase buen uso de é l ; en 
esto consiste la educación. 

E L ESPEJO D E SEÑORITAS. 

HAIIIBNDO mostrado arriba en qué consiste la edu­
cación, haremos mención aquí de un librito acabado 
de publicar con el titulo de Espejo de Señoritas. 
No hay duda en que la educación debe ser acomo­
dada á las rcspeetiviis obligaciones de ambos sexos, 
particularmente en la clase mas alta y la media de 
los países civilizados. Las familias distinguidas, 6 
respetaliles por los bienes de fortuna que poseen, 
procuran educar á los hijos varones, para alguna de 
las profesiones nobles, las que ademas de los senti­
mientos de honor requieren un curso de enseñanza 
acadéuiiea, sin la cual no es fácil (lue pueda distin­
guirse ministro alguno de la Iglesia, ni persona 
alguno en el foro, ní aun en la milicia, donde la 
castrametación, la táctica, y conocimiento de las 
batallas es ahora el mérito principal de un capitán. 
Pero la educación de las hijas es de otra naturaleza : 
los sentimientos de virtud y pureza son sin duda la 
base de la educación mugeri l ; la propiedad en 
acciones y palabras tiene el segundo lugar ; la 
cultura del entendimiento hace brillar al alma, y el 
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estudio (le las arles ile rcrreacion, sin las cuales no 
puede hal>er clegaiiciíi, completa la educación de 
una señorita virtuosa, aseada, ilisereta y j^raciosa. 
Todas estas partes de educación se hallan reunidas 
en el librilo de que hablamos, y todo ospuesto con 
la mayor claridad; añadiéndose li la esplicacion 
muchos grabados csprcsivos, de modo que la vista 
facilita la inteligencia. Aunque todos los asuntos 
contenidos en este librito son muy importantes en 
la educación del bello sexo, no dudamos dar la 
primacia al artículo titulado el EscitiTonio, en el 
f|ue se hallan eaplicadüs ios preceptos mas- esen­
ciales para la correspondencia epistolar en todos 
sus estilos. En fin, esta publicación es la mas 
elegante y primorosa de su especie que hemos 
visto, no solo en Castellano mas en cualquiera otra 
lengua. 

LA NOCHE SERENA. 

Cuando contemplo el cielo 
De innumerables luces adornado, 
Y miro hacia cl suelo 
De noche rodeado. 
En sueño y en olvido sepultado. 

El amor y la pena 
Despiertan en mi pecho un ansia ardiente, 
Despille larga vena 
Los ojos hechos fuentes 
Oloarte, y digo al fin con voz doliente 

Morada de grandeza, 
Templo de claridad y hermosura. 
El alma que A tu alteza 
NaciíS, i qué desventura 
La tiene en esta cárcel baja escura ? 

i Que mortal desatino 
De la verdad aleja asi el sentido, 

* Que de tu bien divino 
Olvidado, perdido 
Signe la vana sombra, el bien fingido ? 

El hombre está entregado 
Al sueño, de su suerte no cuidando, 
Y con paso callado 
Ei cielo vueltas dando, 
Las horas del vivir le va hurtando. 

Oh I despertad mortales, 
Rlirad con atención en vuestro daño. 
Las almas inmortales. 
Hechas d bien tamaño, 
¿ Podran vivir de sombras y de engaño ? 

Ay ! levantad los ojos 
A aquesta celestial eterna esfera. 
Burlareis los antojos 
De aquesta lisonjera 
Vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

i Es mas que un breve punto 
El bajo y torpe suelo comparado 
Con ese gran trasunto 
De vive mejorado 
Lo que es, lo que seríl, lo que hii pasado? 

; Quien mira el gran concierto 
ü e aquestos resplandores oteruales. 
Su movimiento cierto. 

Sua pasos'desiguales, 
y en proporción concorde ían iguales. 

La Luna como muevo 
La plateada rueda, y va en pos de ella, 
La luz do el saber llueve, 
Y la graciosa estrella 
De amor la sigue reluciente y bella. 

Y como otro camino 
Prosigue cl sanguinoso Marte airado, 
Y el Júpiter bcnino 
De bienes mil cercado 
Serena el cielo con su rayo amado. 

Rodease en la cumbre 
Saturno padre de loa siglos de oro, 
Tras el la muchedumbre 
Del luciente coro 
Su luz va repartienilo y su tesoro ? 

¿ Quien es el que esto mira, 
Y precia la bajeza do la tierra, 
Y no gime y suspira, 
Y rompa lo que encierra 
El alma, y de estos bienes la dcstierra ? 

Aquí vive el contento, 
Aqui reina la piiz, aqui asentado 
En rico y alto asiento 
Estíi cl amor sagrado. 
De glorias y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura 
Aqui se muestra toda, y resplandece 
Clarísima luz pura, 
Que jamas anochece, 
Eterna primavera aqui florece. 

i Oh campos verdaderos ! 
i Oh prados con verdad frescos y amenos ! 
i Riquísimos mintiros ! 
i Oh deleitosos senos. 
Repuestos valles de mil bienes llenos! 

• . , : .• FRAY L L I S nj; LKON. 

El hombre es fuego, la muger estopa, y el ilialplo 
es el que sopla. 

Dame una muger virttinsn, y yo la han' hermosa. 
Si quieres saber el valor de un ducado, es menes­

ter que lo pidas prestado. 
Las verdades y las rosas están rodeadas de espinas. 
Hace igual el sueño al grande y al pequeño. 
El que sabe reprimir sus pasiones, evita muchas 

desazones. ! •f";-.'-: • ^ 

El que no es hermoso {L los veinte, fuerte k l.ts 
treinta, rico íi cuarenta, ni sabio á los cincuenta, 
nunca será hermoso, fuerte, rico ni sabio. 

El (|ue resuelve de pronto, se arrepiente des­
pacio. 

La mala llaga sana, la mala fama mata. 
No firmca cartas que no leas, ni bebas agua que 

no veas. 
Un agravio consentido, pronto es otro venido. 
Antes que te cases, mira lo que haces. 
Guárdate de hombre ijue no habla, y de perro 

ijue no ladra. 
Siempre con buena razón comienza el engañador. 
Presto cl tramposo engaña al codicioso. 
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LA E S R N G E . 

4!í 

E S T E monumento cuya enorme inoleeccita lii tidinU 
ración del espectador es una estatua representando 
un monstruo que hace p;rnn i^apsl en el teatro de la 
mitología gentílica. Colocado en un parage ií donde 
los vientos del desierto acarrean las arenas como 
polvo, estas lian ido acumulándose ulli hasta cubrir 
enteramente el cuerpo de esta figura tan estraordi-
naria, dejando visible soto la cabeza y los pechos 
como representa el grabado de arriba. Plinio ase­
gura que la cabeza tenia 112 pico de circunferencia, 
y G8 pies de alto desde la barriga, y el largor del 
cuerpo ora 157 pies. Todos los viajeros han admi­
rado la escultura de esta imagen estupenda; y es 
lástima que los bárbaros Turcos hayan mutilado la 
nariz. Oenon, después de haber examinado atenta­
mente la esfinge, dice asi j "A imque las propor­
ciones son colosales, el contorno es puro y esprcsívo ; 
y la espresion dulce, graciosa y trantiuihi; la fisono­
mía es Africana; y aunque los labios son gruesos, 
la boca muestra una dulzura y delicadeza de cjecu-
cion verdaderamente admirable; parece de carne y 
(jue tiene vida. La escultura debió liaber llegado ¡i 
un alto grado de perfección cuando fue trazado este 
monumento." 

Belzuni, con la asistencia de algunos Árabes, 
consiguió remover la gran cantidad de arena que 
cubría el pecho y manos de esta figura, hasta des­
cubrir un templo de grande dimensión, y formado 
de una sola piedra, entre las manos, y un scpukro 
debajo de una de las garras*. 

' iVo serA fuera del caso observar aquí, que siendo los 
grabados, pequeáos i\a necesidad, pueden inclinar al leî tnr 

Tosí. I. 

ESPLICACION DE LA EsFlSGl i . 

Suponiendo que muchos de nuestros lectores no 
estarán informados del origen de un monstruo com­
puesto de la cabeza ij pechos fie um imig-er, el cuerpo 
de perro, la cola de serpiente, las alas de pajaro, ¡as 
garras de lean, y la voz humana, daremos aquí una 
breve noticia de esta quimera para la instrucción de 
aquellos que no han estudiado la mitología. Los 
Gentiles suponian que la Esfinge era hija de Tiphon 
y de Echidna, y el retrato que nos hau dejado de 
los padres es el siguiente : — La estatura de Tiphon 
era tan grande que locaba el Oriente con una mano 
y el Occidente con la otra, y con la coronilla de la 
cabeza llegaba al ciclo. Cien cabezas de dragónos 
asomaban por sus hombros, y el resto del cuerpo 
estaba cubierto de plutuas, escamas, pelo grueso y 
enroscado, mezclado con muchas sierpes; los dedos 
délas manos eran gruesas culebras, y los dos pies 
tenían la forma de una rosca del cuerpo de ser­
piente; los ojos centelleaban, y echaba llamas por 
la boca. Echidna su esposa era "»a mrigtM- her-
mosisinia hasta la cintura, pero de esta para aliajo 
era una horrible serpiente. Tal era la figura del 

á considerar como itidift-Ten'cs las estupendas piííiniidcs 
mencionadas en ei numero anterior, y h enorme cabeza de 
la Ksfinge aquí representada; la propia idea se lia de formar 
en la mente, considerando Ijs dimensiones dinias arriba; 
por ejemplo, que el pie de Ij pirámide de Cheops ocupa un 
cumpo de cerca de diez y seis fanegadas de tierra, y que ia 
punta es dos veces tan alta como la giralda de Sevilla, (> la 
tone mas alta de üspaña. 

n 
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inarido y tle la muíjer; y en verdad, que considera­
dos los iiiulres la prulc iiarcce hermosn, aiii dcgoiie-
rar sin embartíO de la casta. .Juno, que se supone 
madre de Tiplioii, envió la Esfiíirre al distrito de 
Tclíns en Eiriplo, para castigar la familia de Cadino, 
á (]uicn la diosa persefjuia con odio iiiiplacfiblc. 
La Esfinife se divertía en aquel pais, yendo de pue­
blo en pueblo proponiendo enigmas, y si no los 
esplicaban devoraba á los habitantes. El oráculo 
de Te las lialtia declarado, que Inefjo que acertaran 
á esplicar un enigma, la Esfinge se destruirla á si 
misma. Llegado el monstruo íi Tebas propuso el 
enigma siguiente, " jCual es el animal que por la 
mañana camina en cuatro pies, á medio dia en dos 
y á la tarde en tres ?" Los habitantes principiaron íí 
temblar, y antes de darse por vencidos, el rey Creon 
prometió su corona y la mano de su hermana Jo-
casta á quien salvara el país esplíeando felizmente 
el oscuro enigma; cuando el afortunado Edipo se 
presentó y dijo, " El hombre es ese animal; porque 
en su infancia anda á gatas, en su mocedad dercclio 
sobre sus pies, y en su vejez anda inclinado apoyán­
dose en un báculo ." Oesespcrada la Esfinge al 
verse vencida se despedaza la cabeza contra una 
roca, V espiró. Tal es el origen de la fíibula de la 
Esfinge. La esplicacion mas plausible es, que la 
Esfinge fue inventada para representar una de las 
hijas de Cadmo, la que habiendo quedado deshere­
dada por su pudre Itivantó un cuerpo de gnerrillas 
con el (pie hizo terribles depredaciones en el pais, ¿ 
intentaron perpetuar su memoria con un monstruo 
alegórico, cuya cabeza y pedios representase la tal 
muger, el cuerpo de perro su lascivia desenfrenada, 
las garras de león su crueldad feroz ; sus enigmas 
los lazos que tendía para atrapar la gente, y las 
alas de píijaro la celeridad en sus cspcdícioncs 
devastadoras. 

Tal es la esplicacion mas popular de la Esfinge, y 
suficiente para los que se contenten con un conoci­
miento superficial de la mitología; pero aquellos 
lectores que gusten entrar mas á fondo en este 
asunto, hallaríín alguna gratificación en investigar 
la causa mas probable que tuvieron los antiguos 
para concebir tales monstruos comunmente forma­
dos de tres partes de anijnales diferentes; por lo 
<[Ue daremos aquí en bosquejo las ilustraeíones 
hechas por el erudito Calmet y otros doctos comen­
tadores. 

En Asia hay una vasta cadena de montes que se 
estienden desde la China, atravesando la India y la 
Persia, hasta las orillas del mar Mediterráneo, algo 
semejante íi los famosos Andes cinc se csticnden 
desde Veiiezueia en America hasta el estrecho de 
Magallanes. El monte Ararat, donde reposó el 
arca de Noe después del diluvio, es uno de aquellos 
montes Asiáticos, el cual con otras montañas vcci-
raa fue llamado por los Caldeos el Tauro, palabra 
conservada cu el Arábigo, Griego, Latin, y con la 
leve alteración [le Toro en Castellano. La causa de 
haber dado este nombre á aquel monte es probable­
mente, el haber sacrificado Nue sobre él un ternero, 
holocausto hecho á Dios por la milagrosa preserva­
ción de todos los que se recojieron al a rca : y 
según el U90 de los gerogllficoa el monte llamado 

Toro era representado pur este animal. El níimero 
de los animales compañeros del hombre es por natu­
raleza muv reducido; el buey, la cabra y la oveja, 
el cerdo, el perro, el caballo, el camello y quizas el 
elefante, con algún otro de inferior calidad. Entre 
las aves apenas se hallaríín mas de !a gallina, el 
palomo, el ánsar y la tórtola; y entre los reptiles, 
por mas cstraño (jue parezca A muchos, la serpiente 
es la mas doméitica. Imbuidos nosotros desde la 
infancia con el terror de este nombre, ignoramos la 
docilidad de la serpiente, tan conocida en las na­
ciones del Asia donde son alimentadas en las casas, 
entrando cuando quieren en todos los aposentos, y 
enseñadas íi danzar al son de un tambor, y obedecer 
al que la instruye, como lo hemos visto en el Indos-
tan frecuentemente. Es cierto que hay alguna otra 
especie que son ponzoñosas, pero ni aun estas ata­
can al hombre, íi no ser maltratadas ó en su defensa 
natural. 

Estos eran naturalmente los animales que se 
conservaron al rededor de Noe, mientras que el 
león, el tigre y otras fieras, el águila, el buitre y 
otras aves de rapiña se retiraron & lo interior de los 
montes y valles; y como estos animales se multi­
plicaron en parages mas análogos á cada uno, aque­
llos parages eran recordados por la figura de uno de 
sus habitantes; asi como los Mejicanos tenían un 
conejo para representar el pueblo Azcapotzalco, 
una serpiente para representar Cuhuatitlan, una 
langosta para Chapoltepec, ó una producción pecu­
liar de un distrito para distinguirlo de otro. Y 

i como al principio de la repoblación del mundo se 
criarían probablemente varias especies en un mismo 
monte ó distrito, hallarían conveniente formar un 
símbolo compuesto de dos 6 tres especies; ó la 
posesión de varios montes ó distritos bajo un mismo 
jefe, era espresada ¡lor el diseño de un monstruo 
compuesto de la forma de varios individuos; por 
ejemplo parte de un león deuotando un distrito, 
parle de una cabra denotando otro, y una serpiente 
por cola denotando otro parage; originándose de 
aquí el Grifo, cabeza de águila (el monte Águila), 
cuerpo de león {el monte Lcon) amalgamando asi 
una multitud de emblemas, todos alusivos A una 
región particular, y quizas también á algún evento 
acaecido en aquella región particular. Esta es la 
mas probable causa de los monstruos geroglíficos; 
constando por la Historia antigua que el monte 
Caucaso era conocido por el emblema de un león, 
una cabra y una serpiente; otro por un toro, un 
águila y un hombre; otro por un león, un águila y 
una cabeza humana; lo mismo debemos entender 
representaba cada parte del Grifo, ó de la E S ­
FINGE. 

EPIGRAAL\. 

^ una muger muy hermosa que no tenia hijos. 

No es estruño (¡ue no para, 
Pues sabe bien todo el mundo. 
Que son por naturaleza 
Los angeles infecundos, 
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ANCIANIDAD DE LOS ANTIDILUVIANOS. 

HAY muchas pcrsunas que al oír cosas estraordina-
lias, inmertintamente las consideran como fabulosas, 
porque no piiüdeu, ó no están dispuestas A entrar 
en un examen menudo é imparcíal. La larf^a edad 
á que lleiíaroa aI¡runo3 de los primeros patriarcas, 
como Adán, Matuáalen, Noe y otros, aun(|ue no 
tuvjcra para nosotros la fuerza de la revelación, 
podría hallarse no solo probable mas natural, ai se 
atendiese á las circunstancias del tiempo, personas 
y costumbres. El mundo comenzó á poblarse por 
un solo par, era pues necesario que los primeros 
liomlires estuviesen dotados de uiiii vida larga para 
multiplicar su especio al número inmenso en que se 
halialia al tiempo del diluvio, 1500 años después de 
la creación del mundo. La naturaleza humana era 
sin duda mas sana al principio, porque todas las 
enfermedades lian sido producidas después por irro-
fifularidadcs eu la vida, do modo (¡ue los antiguos 
moririan solo de decadencia estremamentu lenta cu 
su progrcio ; el alimento que usaban era mas adap­
tado para lu continuación de la vida, mas simple 
y mas regular ; estas y otras muchas razones natu­
rales prueban que la ancianidad de los antidilu­
vianos, lejos de ser improbable está fundada en 
razón. 

El historiador Josefo, cjiíe cscribiii en tiempo del 
Emperador Tito, cita prolijamente los autores mas 
antiguos de que había noticia, conviniendo todos en 
que los primeros patriarcas vivían por siete, ocho, 
nueve y aun diez siglüs, O esta noticia era una 
tradición general entre los Egipcios, Persas, Feni­
cios y otras naciones antiquísimas, i5 solo la liabian 
obtenido de los libros de Moisés: si lu primero, 
debía haber fundamentos para lial)er pasado á 
tantas naciones dist intas; y si lo segundo, es 
prueba de (¡ue los libros de Moisés existian antes 
<iue todos ellos, y que contenían la misma sustancia 
y aun palabras en (|ue están ahora escritos, prueba 
de su autenticidad y autoridad. Por otra parte se 
debe observar, que no porque se mencione en la 
Santa Escritura que Adán y Matusalén vivieron í)00 
años, se ha de inferir que todos loa habitantes de 
aquel tiempo tenían una vida tan larga pues la 
mayor parte morirían de 200 á 300 años; asi como 
no se puede decir que ahora viven todos cien años, 
porque mueren muchos de esta y aun mayor edad. 
J)espues del diluvio la vida humana quedó mas 
limitada, porque á ecepcion de Seni, no parece que 
vivió alguno mas de 300 añoa. La opinión de «lue 
los años de los antidiluvianos no eran como lus 
nuestros es de muy poca consideración ; porque si 
los años antiguos no eran solares, serian precisa­
mente lunares, y la diferencia de diez días menos en 
cada año, apenas reduciría 25 años de toda la edad 
dada á Matusalén. Decir, por otra parte, que cada 
año de los patriarcas era solo una luna, ó mes, sería 
un error tan grosero (jue daría vergüenza hasta el 
oí r le ; pues entonces sería preciso suponer que 
Enoc no tenia mas de cinco años cuando engendró 
á Matusalén, y (jue otros fueron padres á los cuatro 
y aun ú los trcá años de edad. 

Pero ¿qué estraño es que Adán, uu hombre 

5t 

formado por las manos del mis'jio Dios, con una 
constitución agena de toda enfermedad, viviendo en 
unas circunstancias en (¡uc ni> podía coutraher vicio 
alguno, llegase á la edad de 900 años, cuando hace 
poco mas de do3 siglos murió en Londres Tomas 
Cam de edad de 20? años ? Pues este caso está 
autenticado en el Registro de Entierros en la parro­
quia de San Leonardo, Shoreditch, En estos últi­
mos años murió en Polonia un pastor á la edad de 
169 anos, y un hijo suyo vive todavía contundo 
sobre 125. El Ingles Henriquc Jenkiíis vivió tam­
bién hasta 169 anos: y en 1780, murió en Sud 
América Luisa Truxo de edad de 175. En Rusia 
mueren cada año de 1000 á 1200 personas de mas 
de 100 años; y según una lista publicada reciente­
mente, el número de personas ([UC murieron en 
Ingluturra de 1.30 á líiO años, en el sigla pasado, 
pasan de cuarenta. 

Aunque supongamos algún error en el registro 
parroquial de uno ú otro caso mencionado aqui, 
siempre quedarán testimonios suficientes para pro­
bar, que si en estos tiempos de enfermedades con-
trabidas en la constitución humana, por negligencia 
ó por vicio, algunos han llegado á una edad tnn. 
avanzada, es muy natural creer la edad longeva que 
las Santas Escrituras dan á aciuellos primeros y 
justos varones criados por el Señor para multiplicar 
sobre la tierra la especie humana. 

IMPRENTA EN TURQUÍA. 

LA superstición de los Turcos ha sido la mayor 
barrera para iínpt'dír el cultivo de las ciencias; y 
a])Ciias podrá creerse el temor de que el Sagrado 
Alcorán fuese profanado por la imprenta. " Solo 
la pluma del hombre fiel y religioso," representaron 
los doctores de la ley al Sultán Sclini, " p u e d e 
copiar el libro del Profeta; y hacerle pasar de 
mano en mano en la oficina de una imprenta es un 
sacrilegio en nuestra opinión. Al presente todos 
los fieles leen el Alcorán, pero si se permite impri­
mir otros libros, la novedad de otros escritos hará 
olvidar con el tiempo la lectura del libro de Dios ." 
Tales eran los términos en que se espresaban aque­
llos doctores, mas lu verdad era que ellos euipleaban-
eopiitas de su cuenta, vendiendo cada copia nianus-
crita por cien veces el precio que costaría un ejem­
plar impreso. Los Mahometanos del reino de Ca­
bul, á las orillas del Indo entre la India y la Persia, 
eran todavía mas ignorantes, pues creían que el 
Alcorán, esto es, sus copias, venían del cíelo, como 
les decían sus doctores, uno de los cuales pagó 
caro su engaño. En una tribu de AfgUam había un. 
Molhh, como llaman á sus doctores, el cual había 
vendido varías copias de Alcorán como venidas del 
cielo. Un día fue sorprendido en su f¡isa muy 
afanado en copiar el santo libro, y el jefe que le 
descubrió le dijo muy airado : " T u nos dices (¡uc 
estos libros vienen de Dios, y tu eres el que los 
haces ; " y sacando el alfange le cortó la cabeza. 

E! presente Sullan Maliinoud, entre otras muchas 
reformas y adelantamientos, ha sucedido en intro­
ducir el arte de imprimir en Comtautinopla, y ya s<; 
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Iialliin esparcidas por lotln su "imperio, no solo obras 
clciiieiitales, mas tamljíeii otras de mayor conside­
ración ; y lu que es mas, un diario muy bien escrito 
y de mas información que la contenida en alífunas 
«íacelas de otras parles de Europa. El resultado de 
esta piiblitíicion popular lia sido verdaderamente 
adniinible. Los Turcos pasaban antes su vida, si 
en casa, fastidiados con la ociosidad; y si en los 
cafes públicos, sentados en silencio, bclnendo y 
fumando como meros autómatas; mas ahora, ase­
guran los viajeros, da gusto verlos en corrillos 
leyendo ú oyendo leer los diarios en una sociedad 
desconocida antes cutre ellos; y los rícosansiosos por 
recibir el papel por la mañana temprano, y adquirir 
noticias que sirvan de asunto para la sociedad del 
tlia. Por este medio se sabe las obras (¡ne se publi­
can, y procuran comprarlas, porque se venden A 
precios muy bajos; pues la imprenta no es mono­
polio, antes cuesta dineros al erario público. 

KLOGIO DE UN PINTOR. 

Es tan cabal el cotejo 
(¿uc en retratar lias hallado, 
Que lu pincel ha llegado 
Donde no pudo el espejo ; 
Y si al mirar su bosquejo 
lín una fuente tan fiel 
A manos de amor cruel 
Murió Narciso, ; que liicier;» 
O fíraii pintor, si se liubicra 
Asomado á tu pincel? 

Al ver tu gran .destreza 
Creo que por agradarte 
Va se lia sujetado al arlu 
La misma naturaleza: 
Tal es el alma y viveza 
Que il todos llegas íi dar, 
Que te se puede llamar 
Al ver tus retratos bellos 
Segundo padre de aquellos 
Que llegas íi retratar. 

Llegando con atención 
Tuír retratos á mirar 
Ellos sin saber hablar 
Dicen A todos (|uien son : 
Pero ya será ra'¿oa 
lín tus elogios cesar, 
Pues solo podré llegar 
Lo tpie es tan justo A deoir, 
Cuando yo sepa escribir 
(Jomo tu sabes pintar. 

Es tu modestia tau rara 
Que ya ilejo de alabarte 
O pintor, por no sacarte 
Los colores {\ la carii: 
Tu habilidad nada avara, 
Multiplica sin segundo 
Retratos, y me confundo, 
Al ver tanta propiedad, 
Creyendo por hi vcrdail 
Que vas iluplicando el mundo. 

I(¡LESIAS. 

Zz íBtTUccion p o p u l a r s o b r e l a H i s t o r i a * 

LOS JUDÍOS. 

No hay duda de que en tiempos muy remotos habia 
tantas naciones diferentes en lenguas y costumbres 
como en nuestros días, y (¡ue muchas de ellas serian 
poderosas, pero careciendo del arte admirable de la 
escritura tuvieron su curso de infancia, crecimiento 
y grandeza hasta llegar ÍÍ su disolución política, y 
desaparecer como humo sin haber trasmiiido á la 
posteridad ni auu la mas sucinta noticia de sus 
fastos importantes; y si los nombres de algunas se 
han conservado hasta ahora, es debido etitcramenie 
á los anales de tres naciones que supieron guardar 
sus registios públicos por medio de caracteres, los 
cuales aunque muy limitados en número, poseen en 
sus varias combinaciones una virtud casi ilimitada 
para csprcsar no solo los hechos mas también los 
pensamientos de los hombres. Estas tres naciones 
fueron los Judíos, los Uríegos y los Romanos; 
y aunque los Egipcios parecen tener, como hcínos 
dicho en nuestro número anterior, la primacía en el 
gobierno civil, ciencias abstractas y artes liberales, 
BU modo de comunicarse por cifras y gcrogKficos 
era tan complicado, que solo.podiun aprenderlo los 
sacerdotes, y estos tenían sus"Taiíones para no difun­
dirlo por el público. Lo mismo podriamoo decir 
de las antiguas naciones que habitaron el territorio 
Mejicano muchos siglos antes de la conquista; pues 
aunque sé han descubierto últimamente algunas 
vastas ruinas y edificios considcrablci, (pie prueban 
un grado regular de ciencia en sus artífices, y de 
gusto en sus fundadores, no liau quedailo trazas de 
sus nombres, el de Tulíecus siendo incierto, y el de 
Pulencanos de invención líispauola; esta oscuridad 
y total olvido ha sido sin duda originado de la falta 
de escritura. En cuanto al Asía, ai no hubiese sido 
por los escritos solitarios del gran Libro, mas cono­
cido por el nomlire de la Biblia, la memoria de las 
naciones que ílorecieron en a([uella parle del mundo, 
desde el Diluvio, estaría tan olvidada como la de los 
primeros aborígenes de la otra parte del Atlántico. 
Cuando los registros históricos de los Israelitas iban 
desapareciendo durante y después de la cautívidatl 
Babilónica, los Griegos mantuviei'on la Thouioria, 
no solo de aquel pueblo abandonado de su Jehova, 
mas tand)íen de las naciones de Europa ; y última­
mente los Romanos trasmitieron ít las generaciones 
sucesivas, el conocimiento que alcanzaron de todo 
el mundo entonces conocido. 

Un pastor de Arabia llamado Abraliau ipie vivía 
como dos mil años antes de Cristo, fue Cücojidü por 
Jehova, en premio de su obediencia, para ser la ca­
beza de un linaje i[ue habia de establecer una re­
ligión mas pura de la que profesaban en aquellos 
tiempos lod nietos de Noe, y como imagen de otra 
mas pura todavía que el Eterno, en la plenitud de 
su gracia, ¡ntcntalia mostrar ú los hombres por 
nuídín de su unígóníto Hijo, la cual profesan hoy 
las naciones mas cíviliziulas del mundo. Aunqiie la 
verdad de la vocación de Abrahan no estuviera reve­
lada en las Santas Escrituras, el hecho innegable de 
«jue la descendencia de aquel patriarca fue la única 
que tuvo una ide^ justa de la naturaleza y aliibutos 
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de un S'ilu DiüS verdadera, invisible ¿ inmortal, 
Itastaria imni ¡iiitcuticíirlii. Un nieto leirítiino de 
Abnilmn, llamado Jacol), tuvo doce hijos, los <iue 
vinieron íí ser las cabezas de doce tribus, de la3 (|ue 
todo el pueblo de Israel fue compueüto. José, liijo 
de Jacob, fue vendido por sus hermanos á unos 
traficantes, l,)s cuales le llevaron al pais de Egipto, 
donde Putifar, cnmaudantc general de la íjuardia de 
Faraón, le compró por esclavo. El joven Israelita, 
después de alirunas persecuciones de naturaleza do­
mestica, tuvo la fortuna de ser introducido á la 
corte y ganarse la voluntad del soberano de los 
Egipcios. Entonces hizo traer á su anciano padre 
y íi sus hermanos, y los establecií) en el país con 
algunos privilegios coneedidus por Faratm. A(¡ui 
les dieron el nombre de Hebreos, (]ue significaba en 
lengua egipeia Foriiaferot 

Los Hebreos se mnltiplii-anin tan priidii;iiisii!nei-ite 

en la tierra de Egipto que eccítaroa los zclos de 
varios Faraones, los que resolvieron exterminar á 
acjuellos forasteros tratándoles como esclavos, opri­
miendo íl los adultos con trabajos penosos, y des­
truyendo á los infantes varones al tiempo de su 
nacimiento. Compadecido el Dios de Israel de su 
pueldo, escojió á Aloises para librarlos del yugo do 
los Egipcios, y presentado este saliio y determinado 
caudillo á Faraón, le pidió permiso para que los 
Hebreos saliesen al desierto A hacer sacrificios ít su 
Dios. El rey no i|ulso consentir, y Moisés íi fin de 
mover su corazón obstinado, liizo entonces aquellos 
diez prodigios tan bien conocidos por el nombre de 
Plagas de Egipto. Consternado Faraón permitió á 
Moisés juntar á los Hebreos en la capital, y llevarlos 
A hacer sus sacrificios. Seistrientos mil hombres, 
ademas de mugcres y niños, salieron de la ciudad 
coiuo se representa en la lamina siguiente. 

Los Israelitas llegaron al mar Rojo, y habién­
dole pasado del modo milagroso bien sabido de 
todos nuestros lectores, caminaron al desierto. 

Libres entonces de Egipto, fueron conducidos 
por Moisés á la tierra que les habia sido prometida, 
y después de muchos años de continuas batallas 
quedaron señores absolutos de toda ella. Su pri­
mer gobierno fue Teocrático, mandándolos Jueces 
en nombre de Dios; pero los Israelitas, ó viciados 
durante su larga mansión en Egipto, ó perversos 
por naturaleza, continuaron por trescientos anos 
ofendiendo á su Dios con sus ingratitudes, casti­
gados severamente por sus crímenes, muchas veces 
perdonados, y otras tantas reincidiendo en sus 
rebeldías, hasta que desaprobando el tíobierno de 
los Jueces pidieron un rey que los mandara, 
Samuel, el último de los Jueces, les esplicó las pre-
rogativas y grande autoridad de los reyes, y l«s 

vejaciones á que se esponlan ; mas el pueblo quería 
mudanza, insistió en tener un monarca, y el Señor 
les dio á Saúl por rey. 

El reinado de Saúl fue turbulento ; este rey era 
valiente, pero inconstante en BU conducta, zeloso de 
la gloria de otro, y tan presuntuoso que desobedeció 
ejecutar el decreto que el Señor habia fulminado 
contra Agag rey de Amalee. Los Filisteos tomaron 
las armas contra Israel y vinieron á atacarle; Saúl 
les halió al encuentro, mas privado ahora de los 
consejos de Samuel, enemistado con el triunfante 
David, detestado de sus vasallos, y aliandonado del 
Señor, tembló á vista de la fuerza del enemigo, 
presintiendo co» horror el fatal fm de su destino. 
La hora del tremendo choiiue llegó, y en poco 
tiempo el ejército de Israel quedó desbaratado, sus 
generales muertos, y Saúl, desesperado con sus herí-
das, se hizo uialar por un criado suyo por evitar mta 
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muerte verjíoiizoaa. Díivid sucedió ii Saúl, liizo A 
los Israelitas fonníclables, se apoderú de toda la 
Judca y de Jenisalen su capUul donde estableeió su 
cor te ; siendo el piiel)lo de Israel coiuK'ido desde 
entonces p<ir el nombre de Judíos. Dejó un iiu-
perio pacifico, fuerte y respclublei y lo (|ue fue de 
Hiayor importancia, elijiíí por heredero tn t rc sus 
liijos al sabio Soloiuoii, quien levantó el imperio de 
los Judíos ul mas alto grado de gloria, llotioaii 
sucedió & su padre Salomón ; y su opresión al pue­
blo fue tanta, (¡uc se rebelaron diez trilius y elijic-
ron por su rey A .leroboan, joven de buena índole, 
talentos y ralor, hijo de un oficial de Salomón ; asi 
quedó dividido el pueblo en dos reynos, el de Israid 

.bajo Jeroboan, y el de Judi'i en la familia de David. 
El rey de Israel abandonó enteramente el culto del 
Señor, y después de una dinastía de diez y nuepe 
soberanos, y desastrosos reinados, Sahnanasar, rey 
de los Aiiirios, ae apoderó de todo el pais de Israel, 
y condujo sus habitantes á las orillas del rio Gazan, 
distribuyéndoles entre las ciudades de los Medos. 
La dinastía de David continuó algún tiempo mas, 
hasta (|ue indignado el Señor con las ingratitudes 
de los Judíos, los abandonó & Nabucodonozor, rey 
de los Babilonios, el que los condujo ¡i las orillas 
del Eufriiles. donde fueron tratados con mas lenidad 
(pie los cautivos de Israel de los (¡ue no hay noticias 
cu estos tiempos 

Después de setenta años de Liialívidad obtuvieron 
permiso del rey de Persia para volver A Judea, 
restablecer á Jerusulen, edificar un templo y formar 
un gobierno republicano, reeoriociendo la autoridad 
Pería por medio de un moderado tributo. Así 
continuaron en paz por 220 años, hasta (|ue el rey de 
Siria Antioeo, zcloso de la prosperidad de los Ju ­
díos, les biza una guerra cruel para subyugarlos, liv 
que continuó con mas furia Seleuco sucesor de 
Antioeo, y loa Judíos se levantaron en masa para 
defender su religión y su independencia. Judas 
Macabeo tomó el manilo de las tropas, é hizo tantos 
prodigiüíS de valor, que no se lialla en la historia 
antigua ni moderna un ejemplo semejante de pa­
triotismo. El poder Romano se iba cstcndicndo 
por el Oriente A este tiempo, y los sucesores de 
Judas pidieron su auxilio contra los reyes de Síria; 
]iero la ayuda de los Romanos, como suele suceder, 
terminó en hacer tributarias de Roma todas las 
provincias de Judea, ó con. mas propiedad, colonias 
del imperio, pues todos los gobernadores y guarni­
ciones eran enviadas allí desde Italia. Eii este es­
tado se hallaban los Judíos cuando nació Cristo 
para efectuar 1̂  redención del género humano. 
Como cuarenta años después de la resurrección del 
Salvador, los Judíos de Jerusalen se rebelaron con­
tra Rom;i; el emperador Vespasíano mandó á su 
hijo Tito eon un poderoso ejército, y después de 
una defensa la mas obstinada, quedó Jerusalen re­
ducida LÍ cenizas, y los Judíos fueron esparcidos por 
toda la superficie de la t ierra; siendo un hecho tan 
singular como manifiesto, el que estos hijos de 
Abrahati, sin embargo de una dispersión la mas 
cstcnsa y prolongada, conserven todavía una indivi­
dualidad fiionómica tan sorprendente que parece 
milagrosa, y como intentada para el cumplimiento 

de una profecía que anuncia el reslabtccíincntií' 
de esta nación al amado Zion de donde han sido 
ex|)atriado3. 

Tal es la dispersión de los Judíos por todo el 
mundo j unas veces tolerados, otras perseguidos, no 
pocas pasados á cuchillo, muclias desterrados, 
siempre tenidos en detestación, y privados en todas 
partes de ejnpleos civiles y militares. La tabla 
siguiente mucátra el número de Judíos ahora exis­
tentes en los países donde son tolerados. 

NUMEKÜ DB JUUIOS EN" DIKERliNTES PAISBS. 

Hunoi'A. 

En Rusia y Polonia " 653,809 
Austria 1.53,524 
Tunpiia Europea 3^1,000 
Confederación Germánica 13S,000 
Prusia 134,000 
Holanda 80,ÜüO 
Francia 60,000 
Italia 3tí,ÜüO 
Inglaterra 12,0'JO 
Cracovia .... 7,<ÍÜ0 
Grecia 7.000 
Dinamarca f'.OüÜ 
Suisa 1.970 

Total 1,915,703 

A S I A . 

Turquía Asiática 300,000 
Arabias 20Ü,Ü0í) 
Hindostán 100,000 
China tíÜ.OOO 
Turkislan 40,000 

Provincia de Irán 35,000 
Rusia Asiática 3,000 

Total 738.000 

A F I U C A . 

Marruecos y Fez 300,000 
Tunes 130,000 
Argel 30,0(10 
Gabés 20,000 
Trípoli ¡2,000 
Egipto 12,000 

Total 501,000 

AMERICA, 

Estados Unidos 5,ÜÜ0 
Islas ^Jccidcntales /OÜ 
Y en Nueva Holanda 50 

Total 5,750 

Numero total de Judíos 3,1Ü3,4¿3 
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MODAS. 

LAS esculturas y pinturas mas antiffuas que se han 
preservado hasta nuestros tiempos muestran, que 
asi los hombres como las miiiJ-ercs de la Grecia 
usaban el CÍIIJCUO tlescendiendo, parte por delante y 
parte por (letras, en un f^raii número de guedejas 
menudas, ya trenzadas ya torcidas como un sacata­
pón ; y los historiadores antifruos mencionan el uso 
ue los hierros calientes para ensortijar el pelo. 
Después de algún tiempo, principiaron las Griegas 
íí usar todo el cabello colf^ando hacía atrás y atad» 
con una cinta, con tres ó cuatro risos pe<iucños por 
la frente ; y en esta moda está representada la grave 
doncella Minerva. A esta moda sucedía, el recojer 
todo tíl cabello por la punta, y doblándole por de­
bajo atarle arriba, y los rizos de adelante colgando 
hasta loa pechos. Luego después acostumbraban 
dividir el cabello de adelante atrás, y hacer á cada 
lado un gran número de rizos colgando sobre las 
orejas, y dejando el cuello enteramente descubierto 
por detras. Los Griegos eran igualmente prolijos 
en ensortijar las barbas, como vemos en las escultu-
ra.«, particularmente el alegre Baeo. Pero el adorno 
mas peculiar de las Griegas era el ornamento sobre 
la cabeza; la mitra, la corona cónica, la tiara, la 
diadema en figura de media luna; las cintas, las 
sartas de perlas ó corales, guirnaldcs de flores, y 
gran número de fajas de gasa generalmente 
eirculareri; y por lo que vemos en las figuras anti­
guas es preciso confesar que las Griegas tenían un 
gusto muy delicado en sus adornos. 

El vestido mas celebrado de los Romanos era la 
toga; esta era un semicirculo de tela como la capa 
Española, pero sin cuello ; cubría el cuerpo de los 
liombros abajo sóbre la túnica; pasaba por debajo 
del brazo derecho, y quedaba sujeta con un nudo 
sobre el hombro izquierdo. Era estreniado el 
cuidado (|ue ponian en los dol)lecos que hacia la 
toga por el pecho y sobre el hombro ; tanto que el 
fumoso orador Hortensio, siendo Cónsul, hizo una 
tjueja muy seria en el senado contra su colega por 
haberle descompuesto los dobleces de la toga al 
pasar por un corredor muy estrecho. El color de 
la toga era por lo general blanco; pero los genera­
les que recibían triunfos usaban toga de carmesí 
bordada de oro j y los patricios la usaban también 
de carmesí, no bordada, sino con listas de otra tela 
escarlata y lilanca, la cual habla sido en tiempos 
antiguos peculiar á la dignidad real. La toga sa­
cerdotal y magistral era también de color carmesí; 
y por privilegio, cuya razón ignoramos, el mismo 
color fue permitido á los jiívencs de familias distin­
guidas, cuando llegaban íl la eilad viril. Todo ciu­
dadano en Roma tenia derecho á usar la toga, para 
salir á la calle, asistir á las fiestas, y para los con­
vites, pero no la usaban dentro de casa, ni en la 
campaña. El pueblo bajo no usa!)a mas de la 
túnica. La toga desde ei tiempo de Augusto fue 
perdiendo su dignidad, hasta que al fin fue total­
mente abandonada en el siglo segundo, introdu­
ciéndose otros vestidos estrangeros. 

Las damas Romanas usaban vestidos de lela tan 

trasparente, que aun vestidas parecían desnudas, 
hasta que viniendo íi ser el Cristianismo la religión 
del estado, y empleando San Jerónimo toda su elo­
cuencia contra la impropiedad de aquel uso, fueron 
sostituida3 otras telas mas tupidas. El tocador de 
las damas Romanas en tiempo de la república y pri­
meros siglos del imperio, estuba proveído con todos 
los adminículos usados por las lindas de nuestro 
tiempo, eccpto los alfileres, entonces desconocidos; 
es verdad que en aipiellos tíempotí no había esiiejos 
de cristal, pero unas líimínas de metal estremamente 
pulidas producían el efecto necesario; y según 
satiriza ¡Marcial, estaraos persuadidos de que usaban 
la nmnería de los lunares. El adorno del cabello 
consistía solamente en la variedad de las trenzas, y 
en el modo de rodearlas por la cabeza hasta ase­
gurar la punta de la cabellera en lo mas al to, 
formando como una piráuiide de varios cuerpos; y 
para esto era muy común usar cabellos postizos. 
Los rizos de las pelucas pasaban por sortijas de 
oro, ó ¡lor entre los cslaboncítos de una cadena, 
todo formado en figura de un casquete militar. El 
único adorno que solían añadir era una cinta con 
perlas, pero los zarcillos eran de joyas esplendidas. 
Las Romanas tenían sumo cuidado con la limpieza 
de sus dientes, y en aumentar la hermosura de los 
ojos, teniendo mucho arte para darles mayor lustre, 
y hacerlos parecer mas grandes y prominentes de lo 
que eran en realidad. Todo el arte consistía eu 
quemar polvos de antimonio, y sufrir que el vapor 
subiera ii los ojos, por cuyo medio habían observado, 
que los párpados se estendian considerablemente 
haciendo parecer mayores loa ojos. La brillantez 
era producida introduciendo holli» debajo de los 
párpados, el que mezclado con el fluido lacrimal 
daba á to'lo el globo del ojo una esprcsion de blan­
dura agradable á la vista. 

CABELLOS. 

O V I D I O , maestro consumado en el arte de amar y 
de hermosura, compara la cabeza sin cabellos al 
árbol sin hojas, á al campo sin yerba. Apuleyo le 
consideraba como ornamento tan grande y necesa­
rio, que la mayor hermosura de rostro no podía 
compensar su pírdtda. Si la diosa Venus, con toda 
su belleza ideal, hubiese sido calva, aun el derren­
gado Vulcano se hubiera apartado de ella con 
aversión. Una linda cabellera es sin duda uno de 
los atributos mas esenciales de la hermosura; no por 
capricho de los homlires, sino por regla de li\ natura­
leza, como prueba la atención universal (|ue el género 
humano, en todos los siglos y en todos los países, ha 
puesto cu preservar y cuidar este ornamento del cuer­
po. La única nación á quien la calvicie ha parecido 
agradable son los Japones, gente que parece haber 
hecho un estudio particular en distinguirse entre 
los hombres. Estos isleños se arrancan todos los 
cabellos dn la cabe/a, fl ecepcion de un espacio no 
mayor de un peso de moneda en la parte de atrás, 
en la (pie dejan crecer el cabello coii gran cuidado 
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hasta obtener todo el larí^or posible, trenzándole 
y atándole arriba: pero aun este resto, encapado de 
sus manos depilatorias, es conservado con tanta 
reverencia, (¡ue solo el tocarle una mano agena, 
es el mayor insulto que se puede hacer á un Ja­
ponense. 

Todos los cabellos, sin embargo, no tienen la 
misma estimación, y aunque todos los hombres y 
mugeres convienen en la necesidad de tenerle, varían 
mucho en la preferencia que se debe dar & un color 
ó otro. Entre los Romanos el cabello rubio era el 
mas estimado, y tanto hombres como mugcres le 
teñian para darle un viso blondo ; dándole lustre 
con esencias de varios vegetales, y algunas veces 
esparciendo sobre líl polvo finísimo de oro para 
hacerle mas resplandeciente. Bl historiador Josefo 
dice que los Judios de Jerusalen tenian la misma 
costumbre, y es probable que los Romanos la adop­
taron al tiempo de lu conquista de la Judea, Los 
Españoles siguieron e! mismo gusto de los Romanos, 
teniendo en tanta estimación el cabello rubio, que 
las mugercs no se creian favorecidas por la natura­
leza cuando se les ennegrecía el cabello al paso que 
crecían en edad, y para correjlr esta falta, se per­
fumaban la cabeza con azufre, y bañaban sus tren­
zas en agua fuerte, para darle el color deseado; de 
aqui proviene el no hallarse una heroína en todos 
sus romances que no tuviera cabellos de oro ; mien­
tras que las dnmas de otros países para dar ú. sus 
cabellos el color naturalmente negro del de las 
Españolas, hacían tinturas de varios minerales, y las 
aplicaban de un modo sumamente penoso hasta 
conseguir su intento. 

Durante la primera raza de los reyes de Francia, 
el cortar el cabello íi un principe de la sangre real 
era declararle escluído del derecho de sucesión á la 
forona, siendo en aquellos tiempos el cabello largo 
el distintivo peculiar de a<iue]la regia dinastía. Loa 
Incas del Perú consideraban el cabello como el 
ornamento principal de sus personas; y los Indios 

. peruanos mas abyectos sufrirán aun en estos tiem­
pos los castigos mas crueles antes que tener pelada 
la cabeza. La reina Clotilda prefirió que cortasen 
las cabezas de sus hijos menores, mas bien que 
verlos deshonrados con las cabezas rasuradas. 

En el siglo XII, se hizo prevalente la costumbre 
de usar los cabellos muy largos j y considerando los 
obispos esta príictica contraria al precepto de San 
Pablo, predicaron tan fuertemente contra ella, que 
los príncipes, los cortesanos, y hasta las clases mas 
bajas de la sociedad hicieron sacrihcio de sus largas 
trenzas. En las crónicas Inglesas se refiere que el 
rey Enrique I, era sumamente apasionado al adorno 
de sus cabellos ; el obispo Serlon resolvió reformar A 
a<niel soberano en este respecto, y en un sermón 
que predicó en la catedral de Charenton esforzó 
tanto aua exhortaciones, que el rey y sus grandes, 
allí presentes, se mostraron arrepentidos; el astuto 
y zeloso prelado habia previsto este efecto, y sa­
cando en aquel momento un par de tiseras de su 
manga, prevenidas cou este olyeto, cortó los rizos 
que ostentosamente flotaban sobre BUS cabezas, 
antes que se entibiara la compunción de sus con­
ciencias, 

APETITO DELICADO DE UNA INDIA. 

A L principio de la conquista del Brasil, un misionero 
Jesuíta que se babia internado en el pais, encontró 
á una India muy vieja y enferma en una choza. El 
zeloso padre que había aprendido hi lengua de 
aquella provincia, quiso salvar el alma de aquella 
infeliz muger con el bautismo, y con este fin |)rinci-
píó íi cateciuízarla. La India mostró no solo (jue 
entendía todo lo que le enseñaban mas también su 
fó, porque da nada dudaba, tanto que el buen sacer­
dote le administró el bautismo. Curada ahora el 
alma de la India de sus pecados, quiso el i)adrc 
espiritual curar también la debilidad corporal de la 
convertida, ofreciéndole algún alimento ; pero olla 
rehusó lodo ton prctesto de debilidad de estómago. 
( Quiere vm. abuela, le dijo el Misionero, un terron-
cito de azúcar, ó alguna cosa delicada de las que 
tenemos de Europa? Pida lo (pie se le antoje. Ah 
padre, respondió la ludia, mi estómago no consiente 
nada; solo hay una cosa queme gustaría, y es un 
bocado que no be tomado hace algunos años; si 
vm. pudiera conseguirme la cabeclta de un niño 
Tape, bien asada, sería un regulo jiara mí. El 
misionero dio un salto atriis al oír el estraño apetito 
de ]a vieja; y luego le informaron que la India era 
de una tribu de antropófagos. 

CASAMIENTOS CALñlUCOS. 
ENTRE los Calmucos Tártaros, las mugercs corren 
á caballo mucho mejor que los hombres: estos se ' 
sientan en la silla como si estuvieran borrachos, y ií 
cada instante parece que van á, caerse; pero las 
Calmucas se asientan con mucho despejo, el caballo 
siente menos el peso, y asi corren con mayor celeri­
dad. Cuando un Calmuco joven quiere casarse, comu­
nica su deseo al padre de la moza, y la respuesta no 
se dá de palabra, porque decir sí, sería vergonzoso 
para una virgen, y un no podría dar ofensa íi un 
apasionado; para evitar, pues, estos dos inconve-
aientes se ha establecido la costumbre siguiente: 
Se señala el dia para el desposorio; y todos los 
parientes y amigos se juntan en un campo inme­
diato; la novia monta en un caballo muy líjero, y 
el novio procura o t ro ; la moza rómpe la carrera 
cuando ae le antoja, y el mozo corre al instante 
tras el la; si la alcanza, es su muger, y desde allí 
se la lleva íl su tienda ; pero sí no la alcanza, antes 
de pasar el término ó la señal, la pierde, y se retira 
maldiciendo su caballo; mientras que los padres 
van á traer la bija á casa. Auntjue estos casa­
mientos se hacen tan de carrera, se asegura que no 
hay un ejemplar de casarse una muchacha Culrnuca' 
contra su voluntad; porque sí le gusta el preten­
diente no apura mucho al caballo; pero si le dis­
gusta, el líiiigo la saca siempre de apuros. 

EPIGRAMA. 

Aqui yace sepultada 
De un pretendiente prolijo 
La esperanza mas osada; 
O Geaar ó nada, dijo, 
Y se salid con ser nada. 
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KL PAPACAVÜ. 
IÍNTHE todas las aves looiiaccfl, el pnpag^ayo ha mere­
cido la primacía; y por mas común ijue se lia becho 
en Europa después del descubrimiento de la India 
y de Aniérica, ha sido siempre tenido en estimación. 
Este aprecio que los hombres hacen de cual(¡uicr 
especie de loro no es el efecto de su hermoso plu-
mage, porque en este respecto huy otras aves vesti­
das de un colorido laas rico y delicado; su mérito 
principal consiste en su mansedumbre, en su afecto á 
todos los individuos de la familia donde ha sido 
adoptado, en la sagacidad que muestra en todos sus 
movimientos, y cu la propiedad sini^ulac de imitar 
todos los sonidos que oye, con la facultad de arti­
cular palabras, respondiendo á veces con tanto 
acierto que causa admiración. Un loro bien ense­
ñado es capaz de repetir una letanía de nombres, ó 
una sarta de espreslonea síf^nificantes hasta recitar 
•una larjja oración ; y si se le enseña alguna espresion 
acompañada de alguna acción, lucero que el loro ve 
la tal acción repetirá con mucha gravedad aquella 
sentencia particular que le lian enseñado. Esla es 
la circunstancia que hace al loro mas interesante al 
hombre, y eu virtud de la cual es considerado como 
uno de la familia, tomándose la libertad de intro-
ducir.-5e á veces en la conversación, y reírse cuando 
los otros so rien como si participara de la alegría 
comun. 

El papagayo es sociable por disposición, viviendo 
juntos en los bosques; alli se asisten los xmos á los 
otros para repeler íí un enemigo comun. Si alguno 
de dios observa á una culebra subiendo por el 
árbol donde están, 6 algún ave de rapiña (¡ue viene 
& posar sobre las ramas, luego comunicit el peligro 
íi los demos, y todos ac unen para reprender la 
injusticia de un invasor mas fuerte con sus gritos 
de enojo. Lentos para atacar, íi causa de la confi­
guración de sus patas, pero terribles en la morde­
dura por la fuerza del encorvado y agudo pico, se 
hacen respetar de sus iguales, y su aparente inteli­
gencia tíuple en ellos la falta de fuerza contra los 
mas fuertes; porque cuando no pueden picar 6 no 
quieren acercarse, hacen tan fuerte y provocante 
vocetía, que no hay vivíeutc del aire ni de la tierra 
que pueda sufrirla, y confundido el intruso, se halla 
obligado á retirarse, y dejarles el íírbol del que han 
lomado posesión por la ley de primo ocupnnte. 

El género de papagallo comprende mas de ciento 
y setenta especies diferentes, hallándose todos en 
países fíHidos, no solo entre trópicos, !l donde 
pareceliubcrloslimitadoBufou, mas lambiensehallan 
en abundancia en las partes mas meridionales del 
Paraguay eslendiendose algunos hasta Patagoiña ; y 
por el Norte se hallan también en las Carolinas y 
baeta en las orillas del Ohio. El carácter comun á 
todas las especies de loro, desde el guacamayo 
hasta la cotorrita, coiiiistc en el pico grueso, fuerte 
y encorvado; la mandíbula inferior corta, obtusa, 
y vuelta hacía íirnha por la p u n t a ; la mandíbula 
superior movible y sumamente encorvada hacia 
adentro, y la parte superior cubierta con una es-
pccie de pellejo. La lengua carnosa,, obtusa y 
entera, íilff*' semejante íi U del homlire, y íi esta 
configuración se debe la facultad de anicular pala­

bras. Las palas admirablemente furinadaá pava 
trepar por las ramas en tudas direcciones, subiendo 
y bajando con igual facilidad. Tales son los carac­
teres mas distintivos del papagallo. 

No hay animal que viva en mayor armonía que el 
loro; cuando reposan se. rascan las cabezas y 
cuellos unoH á otros, no por impulso de amor, sino 
por la sensación agradable que Its causa este modo 
de caricias; y cuando duermen suelen amontonarse 
treinta y aun cuarenta en el hueco de ua árbol. 
Son muy soñolientos, observándose que se retiran, 
dos 6 tres veces cada dia, á sus agujero.^ ü dormir 
la siesta. Hu voracidad es terrible, no solo por lo 
que comen, mas por lo que echan á perder por su J 
propensidíid á destruir: vastagos tiernos, frutas, 
seuíillas, nueces, todo le gusta, y todo puede que­
brantar con su pico. Solo mientras duermen están 
callados, pero volando 6 descansando sobre los 
firbolea aon bulliciosos, inaguantables. En las mi­
siones del Paraná, donde hay bosques de naranjos, 
plantados anteriormente por los Jesuitas, se ven 
frecuentemente centenares de ellos solire uii mismo 
árbol, picando y derribando naranjas sin cesar, para 
satisfacer su manía de destrucción, que aun con­
servan los que eslíin domesticados por muchos años. 
La mayor parte de los papagayos hacen sus nidos 
en la^ últimas ramas de los árboles mas elevados, 
entrelejicndo los nidos con palillos con mucho 
artificio y solidez, sirviéndoles el pico como de 
aguja y gancho para pasar en orden los filamentos 
de que se sirven para esta ob ra ; pero hay muchas ' 
especies que anidan en los agujeros que hallan en 
los troncos de árboles viejos; estos nidos están 
hechos con yerbas secas, raicillas finas como hilos, 
y revestidos al interior con el phinion que se arran­
can del pecho. El modo torpe con que se mueven 
por el suelo, en la jaula 6 en las ramas, y la ciegan-
cía de su vuelo, forman un contraste mayor de lo 
pudiera imaginarse. Su vnelu es tan rápido como 
el de los palomos; unas veces vuelan en linearccta, 
como si fueran á un lugar determinado, y luego 
vuelven de repente haciendo vueltas y revueltas por 
mera diversión; pero siempre gritando, porque el 
loro en su estado natural no puede estar despierto y 
callado. 

En cuanto á la enseñauza de que es susceptible 
un bnen loro, se refiere tanto, y tanto se halla escrito, 
que nosabe uno hasta que grado dar fé; creer todo lo 
que se oye ú se lee es demasiada credulidad, y 
negar todo lo que uo se ve es una incredulidad 
idiútica; la razón pues debe ser juez en esta con­
trariedad, pero ai la razón no tiene conocimiento de 
lu esteusion del instinto en los animales, no podrá 
hallar el criterio que muestre la verdad. Que el 
loro aprende á repetir una oración nadie puede ne­
garlo ; esto lo hace el loro por el instinto de imita­
ción, y i por qué no podrá aprender otras cosas mas 
maravillosas cuando son enseüados por personas 
ingeniosas y dotadas de suma paciencia? Supon­
gamos, pues, que si el loro aprende á hablar, jamas 
aprende á razonar, y que su talento no pasa mas 
allá de articular lo ([uc ha aprendido á fuerza de 
repetición; y que si una vez acierta en su respuesta 
es solo por casualidad, y porque el círculo de pre-
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¡¡Tuntas que se hace á un loro es comunmente muy 
limitado. Coiiclulreinos este artículo con algunas 
anécdotas ainí;nlarcs de la estension á que puede 
llegar la enseñanza y el instinto de estas aves 
parleras. 

E L LORO DEL CORONEL O ' K R L L V . 

En varios diarios de Londres del mes de Üotulire, 
1802, parecifí la sifinielile noticia. " Hace pocos 
diiis que murió el celebrado loro <M coronel O'KelIy. 
Este ()¡íjaro estraordinarío cantaiía muelias caiicioneü 
con la mayor exactitud de compíis y modnliicion 
El pedia cuanto necesitaba con palabras bien arti­
culadas, y daba órdenes íi los criados como si pro­
cedieran de una persona racional. No SQ sabe la 
edad que tenia ; y solo consta que hace como treinta 
años que Mr. Ü'Kelly le compró en Bristol por 100 
guineas (500 pesos fuertes). Varias veces ofrecieron 
al coronel 2,500 pesos al año por su loro, para 
mostrarle al público en exhibición, pero la afición 
qne este caliallero tenia á su pájaro, y el temor de 
que fuese molestado, no le permitieron entregarle 
î quien le solicitaba. Este loro no solo repetía 

muchas sentencias tiien coordinadas, mas también 
,respoudia íi las preguntas (¡ue le hacían." iMr. Her-
hert, tratando de la disposición de muchos pájaros 
para el canto, escribe asi : "Aque l loro maravilloso 
del coronel O'Ivelly, al 4]ue yo tuve la satisfacción 
de Ver y oir en \799j llevaba el compás con la pata 
derecha, mientras cantaba y daba vuelta por la 
percha. Esta criatura rstraordiuaria cantaba per­
fectamente sobre cincuenta canciones de diferentes 
estilos, como Dius guarde al Reí/, himnos, y roman­
ces cómicos, articulando cada palabra tan distinta­
mente como una persona racional. Si por casua-
liilad erraba una nota, luego la ciiniendaha; y si 
alguno cantaba en su presencia alguna de las can­
ciones que sabia, y se paraba sin acabar, el loro la 
seguía desde la áltima nota del cantor hasta con­
cluirla. Si durante el tiempo en que pelechaba, y 
por consiguiente incapaz de cantar, le pedian (pie lo 
hiciese, volvia la espalda diciendo " Lorito eatíl 
enfermo." 

E L LODO HABLADOU. 

La siguiente anécdota es tan nianuiliosa, (¡ue con 
dificultad nos hemos resuelto á insertarla aquij 
])ero el nombre del Autor dande se halla es tan 
venerable, (]uc serla un insulto despreciarla como 
cuento ridiculo. No ignoramos que Locke, por 
gran filosofo que fuese, no es la regla de lo que 
debemos creer; referiremos pues lo que dice en su 
"Ensayo sobre el Entendimiento Humano." Du­
rante el gobierno del príncipe Mauricio en el Brasil, 
oyó hablar tanto de un loro muy hablador que ha­
bla en el interior del pais, que hizo cuanto fue 
posible á fin que le trajeran al Rio Janeiro para 
mostrárselo. Luego cpie el loro fue inlroduciilo en 
la sala donde estaba el Príncipe con sus principales 
oficiales, esclamó inmediatamente en lengua Tortu-
guesa. Cuanta gente blanca hay aqui! Un oficial 
Holíiiidcs que sabia el Portugués preguntó al loro, 
señalando al Príncipe, ¿Quien es aquel hombre? 

el loro respondió, Aigun general. E! Principe 
se acercó al píijaro, y mando A su interprete pre­

guntarle. De donde vienes? A lo que el loro res­
pondió; Del Marañon. Después mandó pregun­
tarle, ¿Quien es tu amo í Y el pájaro respondió al 
instante. Un Portugués. Admirado el Principe, 
mandó preguntarle : Qué haces en casa de tu amo ; 
Y el loro respondió; Cuidar los pollos. Cuando 
comunicaron al Príncipe la ríspucsta le faltó puco 
para rebeutar de risa. Y como si el sagaz loro 
conociera la causa de aquella risa, añadió. Si, yo 
sé cuidar pollos, y luego comenzó A coclear, imi­
tando perfectamente la gallina que llama li sus 
pollos. El autor que comunicó este diálogo á 
Locke asegura, qne lo oyó contar al mismo Prín-
cipe, rl cual observó, que aunque él no entendía 
Portugués, no podia liaber sido engañado, porque 
estaban presentes algunos oficíates Holandeses que 
entendían la lengua del Brasil, y Brasileusea que 
entendían Holandés, y se informó de.-^pues privada­
mente de unos y otros, conviniendo todos en las 
mismas palabras. Nuestros lectores creerün de 
esto lu que quieran ; nuestra opinión es ; (¡ue el tal 
loro era un animal estraordinarío, qne liabia oído 
muchas veces las mismas preguntas ú otras muy 
semejantes, y le habían enseñado las respuestas; , 
que le habían instruido A imitar el codeo de la 
gallina, cosa sumauíeiite fácil á un loro; y ipie 
algún Portugués interesado en la reputación de 
a(jU('l papagayo había sugerido las preguntas que Ic-
hicieron; sin embargo, es preciso suponer que el., 
loro del Marañon era maravíUoao. 

II . ¡MAR ÁRTICO. 
L.\ noticia de otro Océano al Oeste del Darien-. 
había llegado á España en 1515, pero el estado im­
perfecto en que se hallaba todavía la geografía del 
globo no permitía hacer conjeturas sobre su esten--
sion. En aquel tiempo no habla noticias ní aun dé­
la existencia de Méjico i)or el Norte, ni del Perú y 
Chile por el Sur, y por consiguiente, la costa del 
Pacífico, é ecepcion de la-s cercanías de Panamá, 
estaba totalmente ignorada. De la costa Oriental de 
América habia mayor conocimiento, habiendo des­
cubierto Sebastian Cabot la costa de Terranova, 
hacia el norte ; Ojeda y Aimerico Vespucio la costa 
de San Salvador hacia el S u r ; el Portugués Cabral 
habia examinado casi toda la estension del Brasil, y 
el Español Solis había estendido sus descubrimien­
tos hasta el interior del rio de la Plata, pero ningún 
pasage se habia hallado hacia el Oeste. Esta em­
presa requería un hombre de prudencia, resolución-
y respeto, y el Almirante Magallanes reunía estas 
cualidades á la de un ilustre nacimiento. Este 
grande hombre partió de E-spañn con una escuadrilla.. 
de descubrimiento en el afio 151S, y diríj¡endose 
hacia ol Sur, continuó la costa de America hasta su 
último punto, y hallando un estrecho, siguió por él 
con muchas fatigas y peligros hasta fondear su* 
barcos en la costa del Pacífico. Esta empresa, 
mirada ahora como indiferente, fue sin duda una de. 
las mas arduas y felices hechas hasta entonces : un 
canal dilatado, lleno de peligros, y tan borrascoso, 
que en el estado de perfección en que se halla ahora 
la navegación, no se atreven los navegantes <i entran 
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por ¿í, fue esplonulo y atravesado por Magallanes, 
incierto eu el lí;rinÍiio de su aveutuia. C'tialquiera 
otro iiaícgador lialjría quedado satisfecho da tan 
afortuuado suceso, y hubiera examinado la costa 
Üecidetital del Sud de América, esiicraiido el pre­
mio, y gozando las ventajas de su descubrimiento j 
pero la noble ambición del Almirante Español no 5C 
contentaba con dar la vuelta de América, pon|ue 
los nombres de otros navetíantes estaban asociados 
con el de esta parte del mundo, y el aspiraba á una 
hazaña ú otro descubrimiento que fiicse todo suyo. 
Magallanes, por tanto, tomó el rumbo del Oeste, y 
navcffainlo sin saber ií donde por mas de cuatro mil 
leguas, ilegú al fin & la isla de Lnzon y otras en el 
Oriente, conocidas después por el noml)re de Fili­
pinas. Este descubrimiento con respecto á ventajas 
pecuniarias era indiferente, pero cou respecto íí 
importancia era de gramle precio, pues le procuró 
la gloria de ser el primer homlfre que enseñó á los 
demás la figura del globo que habitaban, y las 
partes de que se compuiiia. Magallanes perccic5 
desgraciadamente en una de las islas que habia des-
enbierto, con el sentimiento de no volver al mismo 
punto de España, desde donde habia partido, para 
completar en persona la primera vuelta dada al 
mundo. Esta circunstancia, sin embargo, se veri­
ficó en lü persona de su teniente, volviendo íi, Sevilla 
en el mismo barco la Victoria. 

Abierta ahora la carrera de la navegación por 
iMagallancs, y poseídas las costas Occidentales de la 
América por loa conquistadores de Méjico, Períi y 
Chile, principiarou los Españoles á surcar la in­
mensa superficie del Pacífico por todas direcciones. 
Saave,(lra, Mendaua, Quirós, y otros muelios inari-
neroa airevidus descubrieron los archipiélagos del 
Espíritu Santo, de los Amigos, de las Marquesas, de 
Salomón, Otaheite, la Nueva Guinea, y casi todas 
las islas en atpiel inmenso mar conocidas ahora con 
otros nombres modernos. La justicia exije ([uc se 
dé á cado uno el mérito que le corresponde, y que 
en esta distribución se atienda á UM circunstancias. 
Aquellos primeros navegadores Españolee, hombres 
verdaderamente intrépidos, hicieron casi todos los 
dcscubiimientoa que se hallan en la geugrafia actual, 
en irnos barcos endebles de 50 íi 80 toneladas, con 
instrumentos imperfectos, y sin cartas marítimas 
por donde guiarse. Quien hallará falla cou aque­
llos comandantes porque no dieron al público una 
información circuustaneiada de cada isla descu­
bierta, cuando lodo era de eonsldcraelon subordi­
nada al descubrimiento de un mundo nnevo ? Qué 
hubieran hecho los Ingleses, Franceses, Holandeses 
mas (¡ue los Españoles y Portugueses, cuatrocientos 
años anics de ahora, á favor de la geografía del 
glohu? I,e Maire, Dainpler, Wallis, Cook, y otros 
grandes navcn-adorcs lian lieclio el servicio de indivi­
dualizar y medir iK]ue!!aí ishi'^, ya descubiertas, con 
lina exactitud y prolijidad que no era posible al 
licmpo de su deacubriiniento. La memoria de los 
viajes y deseubrimicnios de Quirós fue |)Hblicada 
en Sevilla en 1610, traducida en latín y publicada 
en Amslcrdancn KiKí; traducida al Francés é im­
presa lU l'aris l ( i l7 ; y traducida al Ingles por 
Tiirthas c iiujucsa cu Londres 1(Í_'D. En este mis­

mo libro se hallan las islas que loe navegadores 
modernos han puesto en sus cartas con los nombreá 
de New Hebrides, New Britaín, New Ireland, y 
otras, en las mismas latitudes y con corta variación 
de longitud, efecto de la mayor ó menor perfección 
de los instrumentos náuticos. Seria posible suponer 
(pie los activos marineros Coolí, Dampier, Bougain-
ville, &c. estaban ignorantes del libro de Quirós 
traducido eu las lenguas de Europa mas conocidas 
en los anales náuticos? El capitán Torres dio 
uoticia qne navegando de Méjico á Filipinas en 
1606, costeó 800 leguas de una isla muy grande al 
Sur de Nueva Guinea pasando entre ellas íi su 
destino : ])ucs aquella grande isla es Nueva Holanda, 
y el cstreclio por donde pasó es conocido todavía 
por el Estrecho de Torres, aunque en las cartas 
Inglesas st; llama Endeavour's. Pero dejando ya las 
islas del Océano Pacifico, sus nombres, y la historia 
de su descubrimiento, subamos íi las altas latitudes 
del Mar Ártico. 

Luego que Hernán Cortés completó la conquista 
de Méjico, equipó un barco para hacer descubri­
mientos hacia el Norte del Pacífico, y encontró la 
gran península de Califoruias ; este grande hombre 
hubiera hecho sin duda mas descubrimientos hacía 
el ])olo, sí hubiese continuado eu el gobierno de 
aquel imperio. En 1555, el capitán Portugués Cha­
qué al scriieio de España, partió de la costa de 
Méjico y adelantó hasta el estrecho conocido ahora 
por el nombre de Behring, y no estando preparado 
para internarse UILLS en aquella rcgiou inclemente se 
volvió á Méjico y de allí á España persuadido de la 
existencia de nn paso al Atlántico por el Norte de 
América. Aunque el concejo de Lidias quedó per­
suadido de poderse hallar el tul paso, consideraba 
(¡ue lejos de ser beneficial & España, sería abrir un 
caniiuo á laa otras naciones de Europa para ir íi 
molestar sus colonias en el Pacifico, por lo (¡ue se 
determinó que no se intentase. En 1576 el capitán 
Ligles, Forbislier, hixo tres cspedicíones, y descu­
brió la estensa bahia de tludson. En 1585, el 
capitán Davls hizo otra cspediciou por el fondo de 
aquella bahia, descubriendo muchos canales y bra­
zos de mar íi tan altas latitudes, que avivaron las 
esperanzas de hallar el pasage tan deseado. Eu 
1616 descubrió el capitán Ingles Baffin la bahia que 
conserva su nombre, tuya costa interior se intcnin 
tanto al Norte que no se creía la latitud que se le 
habia dado, hasta que el capitán Ross ha confirmado 
la relación de su descubridor. Poco tiempo des­
pués el captain Fuca, Italiano, descubrió en la costa 
del Pacifico una bahia nmy cstensa en la latitud 
'18° N, y los Españoles creyeron podría hallarse un 
pasaje á la bahia de Hudson por algnu canal inte­
rior. Esta idea fue revivida á fines del siglo pasado, 
y eu 1792, fueron equipados dos barcoa por urden 
del Vírcy de INÍejíeo, y confiados A dos oficiales de 
actividad y esperleucia, para tentar descubrir el 
deseado pasage; pero después de tres ó cuatro 
meses de navegación interior, volvieron ;Í salir al 
Pacifico por la latitud de 55 grados, convencidos de 
que no habia comunicación alguna con las aguas de 
lludsoii. 

El Captaiu Kotzcbuc iiaiUó de Rusia cu ISl-l con 
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el doble objeto de dar la vuelta al globo y tentar el 
dedcubrimiento del paso por el mar Árt ico; pero 
este oScial tenía la dcsvenlajai de navegar en un 
barco pequeño, y pobremente equipado, siendo una 
empresa privada de dos patriotas Ruaos, movidos 
por el loable deseo de hacer figurar su patria en los 
anales náuticos; sin embargo, Kot'¿ebuü llegó al 
estrecho de Behring en 1815, y se internó en la 
reglón glacial. Después de algunos dias liaüó el 
mar abierto en lat. 6G° 35' y long. 162° 19', y todas 
las apariencias de una navegación favorable justili-
caban sus esperanzas de un suceso feliz, y la gloria 
de volver á Rusia por el Norte de A m í r i r a ; mas 
pocos dias después halló por esperiencia, que la 
naturaleza ha puesto allí una barrera muy superior 
á todos los esfuerzos humanos; su cursóse eaten-
dió hasta la lat. 6/° 45' donde está el cabo Mulgravc, 
demarcado ya por navegadores anteriores; y no 
siéndole ya posible abrirse camino por entre las 
montañas de nieve que flotaban por todos lados, 
volvió á pasar el estrecho para ir á descansar entre 
sus paisanos los habitantes de Karaschalka. La 

descripclou que Kotzebue ha publicado de los ludios 
de las islas de aquellos mares es muy interesante. 

El mnlojrro de tantas cspediciones para averiguar 
la gran cuestión geogríífit;a, sol)re si hay ó no ua 
pasnge por el mar Ártico, podía atribuirse á omisión 
en tomar todas las precauciones necesarias en una 
empresa de tanta dificultad; y á fin de resolver el 
problema, determinó el gobierno Ingles formar una 
eapedícion con barcos construidos á propósito, y 
equipados del mejor modo posible, para asegurar la 
salud y contribuir íi la conveniencia de las tripu­
laciones. El roando de los buques fue confiado al 
capitán Parry y al captaiu Ross, dos oficiales de 
grande esperiencia y esperimentada resolución; y 
al mismo tiempo fue combinada otraespedicion por 
tierra, desde la factoría Inglesa en la costa de la 
bahia de Hndson, dirijida por el capitán Frankiin. 
Esta bien trazada espedícion se hizo en 1819, cuyos 
resultados haríín parte de otros números del Ins­
tructor. 

(Se continuará.) 

KL TALIPOT DE LAS INDIAS. 

P o c o s objetos hay en el reiuo vegetal mas hermosos 
á la vista, mas curiosos en su forma, ni mas útiles al 
hombre que 1» palma Taüpol , que se halla en la 
costa de Malabar, en la isla de Ccílan, y en otra» 

varias islas del mar Pacifico. La elevación magea-
luosa de su tronco, la hermosa proporción en quo 
va disminuyendo hasta la copa, la prodigiosa mag-
«itud (le sus hojas, y la aguda punta en que remata 
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8U pimpollo pasma al quP vp este árbol por la pri­
mera vez. El tronco de una palmii Talipot hien 
crecida, ó pocos pies de la tierra, tiene solo de 
media vara á tres cuartas de diámetro, auii<]uG se 
hallan alj^uiias de dos varas y inedia de circuiife-
rcncia, y sube disininiiyeiitlo en proporción hasta 
la copa li la altura de mas de cien pies. Nuestras 
palmas de díitiics en Valencia y Andalucía dan una 
l)uena idea de esta palma, con la diferencia <|ne el 
tronco del Talipot es mas re£,'ular, y que las luyas 
on lugar de tener dos 6 tres varas de larifo como las 
del dátil son circulare-i como un abanico entero, y 
tan fjrandes qne una sola hace sombra á doce ó 
quince hombres; esta es sin duda la parte mas 
singular de esta palma. Sobre la copa y de entre el 
nacimiento de laa hojas, brota nn vastago, primera­
mente íigudu como un punzón, después echando 
brotes como los pitacos de Andalucía, cada uno de 
los cuales se CEticndc en multitud de flores de un 
color amarillo muy hermoso, pero de un olor muy 
desagradable, y á las flores se signe la semilla como 
del tamaño de cerezas. Este vastago tiene de ocho 
á diez varas de alto, y cada palma produce no mas 
de uno, generalmente á los 30 años, y luego perece ; 
pareciéndose á nuestras pitas hasta en esta cir­
cunstancia. Un Valenciano 6 Andaluz acostum­
brado á ver palmas y pitas, puede representarse el 
Talipot, en una palma muy alta, con las hojas en 
abanico, y un gran pitaco cu flor naciendo sobre 
la copa. 

Siendo la estructura, esterior é interior, del Tali­
pot tan semejante íi nuestras palmas hablaremos 
solo de las hojas, la parte mas curiosa y útil de este 
árbol. Mientras estiíii pendientes del árbol, su color 
es verde obscuro ; pero citando se cortan antes de 
abrir y estendersc, mantienen constantemente un 
color pajizo claro, semejante al pergamino ordina­
rio, y son de grande uso en las Indias. El modo de 
prepararlas es muy simple, consistiendo solo en 
frotarlas con un pedazo de palo duro, pero suave, 
para que arroje á fuera la humedad que pueda con­
tener, y que aumente su flexibilidad que por su 
naturaleza es muy grande. Nuestros lectores com­
prenderán mejor la estructura y disposición de las 
fibras de esta hoja tan singular, mirando las dos 
hojas bajas que catan á la derecha en el grabado. 
No 6olo se asemeja A un abanico, mas también se 
cierra y se abre con la misma facilidad, y como tal 
se usa en las costas de Malabar y Coromaudcl, así 
como en las islas donde crece. Sirve también como 
paran-uas y como parasol, ventaja incalculable para 
los pobres Indios que andan desnudos todo el año 
tn unos países tan intolerables por las frecuentes 
lluvias como insufribles por el calor ccccsivo. 

La hoja es tan lijera que se puede llevar con faci­
lidad en una mano ; pero siendo tan grande cuando 
desplegada toda, los naturales las cortan en dos ú 
tres partes, bastando cada una para cubrir y defen­
der el cuerpo. Otra propiedad de esta hoja es que 
no embebe humedad aunque esté espuesta á la 
lluvia por todo un día, pues gatiudiendola queda tan 
seca como antes. Durante la guerra que los In­
gleses hicieron ú los naturales de Ceilan, siendo un 
pais lleno de busques, los natiirnlcs hacían la guerra 

en ellos, y llevando sus fusiles cubiertos con uíi 
pedazo de hoja de Talipot los mantenían tan secos, 
que podian hacer fuego ¡í todo tiempo ; mientraa 
que los soldados Ingleses se hallaljan á [neiuulo im­
posibilitados de hacer uso de sus armas de fuego, á 
causa de las lluvias y humedad. 

Nada hay mas adaptado para tiendas de campana 
que las hojas del Tal ipot ; dos bastan para protejcr 
una docena de hombres, por la noche del rocío 
nocivo en aquello.^ países, y á medio día de los 
rayos de un sol vertical; y doblándolas luego no 
hacen mas bulto que el brazo de un hombre. Los 
jüfes, ó personas ricas, llevan, en sus viajes, tiendas 
de campaña cuadradas, hechas de estas hojas corta­
das y cosidas con tanto primor, que dobladas no 
ocupan mas lugar que un pequeño cajón que lleva 
un Indio al hombro. 

Las hojas del TalÍ|)ot sirven también para escribir, 
en lugar de papel, pero necesitan otra preparación : 
cortados en tiras de mciüa vara de largo, y de tres á 
cuatro pulgadas de ancho, se punen en agua 
hirviendo por algún tiempo, y luego se frotan fuer­
temente con un palo suave para darles mayor flexi­
bilidad ; y cosidas luego tudas las puntas queda 
formado un libro. Los Indios escriíien sobre estas 
hojas con un buril muy fino, y restregando luego 
una sustancia negra como tinta, se introduce esta 
en el grabado, y quedan los caracteres visibles como 
en la impresión de una plancha de cobre. Otras 
hojas de palma tíirven también para escribir cosas 
de poca importancia, perú los pasaportes, despachos 
del gobierno, escrituras, y otros documentos de 
consideraciou, se escriben siemjire en las hojas del 
Talipot. Auncpie estas hojas por su estructura son 
sumamente durables, los Indios, sin embargo, las 
untan con aceite común de coco, cuyo olor no hay 
insecto que pueda resistir, quedantlo la escritura 
por este modo perdural)lc. 

Ademas de los usos de estas hojas, ya menciona­
dos, los naturales se sirven de ellas para techar sus 
casas, haciendo un cubierto impeueirable ul agua y 
al sol; y tan lijero, qne algunos pedazos de bambú 
son suficientes para mantener firme todo el edificio. 
Sirven también para sombreros, usados particular­
mente por las Indias obligadas íi andar por el 
campo, permitiendo por su líjereza nn grandor sufi­
ciente para protejer íi la madre y á la criatura del 
calor del sol. 

El Talipot en la India no es tan común como el 
coco, habiendo muy pocos en la costa; en el in­
terior de Ceilan hay bastantes, pero nunca crecen 
juntos como los pinos y otros árboles, sino esparci­
dos por los bosques, como las palmas ^en las islas 
del Paraná y Paraguay. 

POCO S m V E A VECES LA CAUTELA. 

U N guarnicionero de Londres había ganado en su 
oficio uu caudal inmenso, y no tenía mas de una 
hija. Sabienílo por csperiencia que si la muchacha 
se casaba con alguno de los muchos caballeros que 
en Inglaterra andan en caza de herederas ricas, su 
caudal sería malgastado, liízo su testamento co» 
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Bsta cláusula solemne. " í tem, dcjü todo mi caudal 
á mi hija, el que será eutrefrado á ella si se casare 
con un guarnicionero (jue haya aprendido el oficio 
desde aprendiz ; pero sí se casare con otro hombre 
que no hu aprendido el oficio, perderil lodo derecho 
á mis bienes." Después de la muerte del testador, 
el Conde de Halifux sirvió su apreudizage por siete 
años con un guarnicionero, casó la huérfana, y pre­
sentando el certificado de su maestro, recibió toda 
la dote de su muirer, y con ella vivió despnes con 
tocio el lujo y estravaffaucia de un cortesano. 

REPÚBLICA DE ANDORRA. 

K L hecho de existir una rcpñblica en el territorio 
(te España, gobernada por sua propias leyes y sin 
abogados, con un Presidente electivo. Cortes anuales, 
magistrados, con tribunal de apelación, sin tasas, sin 
ejercito, y perfectameateindependiente, sin haber sido 
molestada por otro gobierno, durante muchos siglos, 
admirará á muchos de nuestros lectores, no siendo 
conocido de todos: tal es la república de Andorra. 
Este es un valle en las inontañag de Cataluña, com­
puesto de la villa capital, otros cuatro pueblos 
principales, y muchas aldeas dependientes de las 
cuatro villas. Toda la estension de este estado no 
comprende mas de 144 millas cuadradas, ye lnümero 
de habitantes es de quince á veinte mil. En lo espi­
ritual, siendo todos católicos, dependen del obispo de 
Urgel, pero sin pagar diezmos, contribuyendo á este 
prelado una cantidad como 100 peso3 anuales, por vía 
de donativo. El gobierno civil es el siguiente. 

El presidente es un magistrado vitalicio, elejido 
por el concejo general y las cortes. El concejo 
f^eneral se compone de 24 ciudadanos elegidos tam­
bién por vida, seis de cada uno de los cuatro pue­
blos principales, los cuales asisten en rotación al 
magistrado superior, (¡uien en caso de empate tiene 
voto decisivo. Este concejo convoca á las cortes 
por medio de su Síndico, y las parroquias nombran 
entonces sus diputados, teniendo voto todo hombre 
de mas de 21 años de edad. En las causas civiles, 
los alcaldes de. cada parroquia son lo.í magis­
trados de primera instancia; y las apelaciones de 
su juicio se hacen al concejo general. El tribunal 
criminal se compone de un juez llamado Veguer, y 
seis individuos de las cortes, que sirven como de 
jurados para declarar si el acusado es reo ó no. 
Antiguamente habia otra apelación al obispo de 
Urgtíl en un afio, 6 al gobierno Francos en otro, 
pero hace muchos años que los Andorranos han 
removido aun esta sombra de dependencia fuera de 
su valle. 

El país de Andorra es muy montañoso, y por 
consiguiente poco adaptado á la labranza; pero 
siendo abundante en ganado venden este en los 
pueblos inmediatos de España, tomando en cambio 
granos, ropa y otros artículos para su consumo 
ordinario. Tienen también una buena mina de 
hierro que pertenece al común, por lo (fue cada 
pueblo principal tiene au fragua para beneficiar el 
metal. Su comercio es franco, importando y ex­
portando todo libre de derechos, no habiendo 
«duana alguna en la república. 

Loa Andorranos son, quizas, el i'iníco pais civili­
zado sobre la tierra, que no paga tasas ó contribu­
ciones directas ó indirectas. Los montes pertenecen 
á la comunidad ; y el concejo general, que es la flor 
de la república, arrienda las tiiírras comunes para 
la cria de ganados íi unos precios muy moderados, 
cuyo producto es exactamente correspondiente al 
gasto para el mantenimiento de la justicia y pollclu 
de la república. 

Su lengua es la Catalana, asi como sus leyes 
antiguas; siendo la mas notable entre ellas, la 
herencia universal del liijo mayor, pero con el cargo 
de atender al mantenimiento de sus hermanas, y sus 
hermanos infantes. 

CIUDADES CAPITALES CON SU POBLACIÓN. 

EuROrA SerTENTlllONAL. 

Estados. Capitales. Habilaiites, 

llu8Ía Petcrsbitigo 320,000 
Suecitt Estoklioiuio 78,000 
Dinamarca Copenhagen 10y,000 
Polonia Vaibovia 100,000 
Inglaterra Londres I,375,2;i7 
Turquía Constantinopla 600,000 
Islas Iónicas Corfú 14,000 

EUROPA CENTRAL. 

Francia París 890,000 
Austria Viena 300,000 
Prusia Berlín 220,000 
Holanda Amsterdun 201,000 
Flandes Bruselas 115,000 
Suiza Zurich 10,000 
Baviera Munich 70,000 
Wirteiuberg Estugard 32,000 
Hanover Hanover 28,000 
Sajonia Dresdeo 70,0C0 
Badén Karlure llt.OOO 
Francfort Francfort 48,000 
Bremen Bremen 38,000 
Ilanburgo Hanburgo 112,000 
Lubeck Lubeck 22,000 

EUROPA MEBIOIONAL. 

NSpoles Ñapóles.. 
Roma Roma 
Tüficana Florencia 
Luca Luca 
Parma Parma .... 
Módena Módena... 
Monaco .-• Monaco.. 
Cerdefia Turin 
España Madrid... 
Andorra ..-•• Andorra 
Portiiftal 

364,000 
154,000 
80,000 
22,000 
30,000 
27,000 

1,000 
114,000 
201,000 

3,0110 
. Lisboa 260,000 

ASIA. 

China Pekín 
Japón Jedo 
Anan Fnxuan — 
Sian Bancoc ••• ' 
Birman Nueva Ava-
Sindia ügein ...-••• 
Nepaiil Catmandü .. 
Sikes Anretslr.... 
Bukhara Bukliara 
Bclutchis }^^}^^ 
PerBia Teherán .... 
Yemen Zanna 
Asia Francesa Pondichery 
AsialntíJesa Calcuta 
Asia Otomana Kutahiuh .. 
ASÍS. Portuguesa Goa 
AsiaRnsa Tobolsk.... 

,300,000 
,300,000 
100,000 
í)0,000 
.'iil.OOO 

100,000 
12,000 
40,000 
80,000 
20.000 

150,000 
20,000 
40,000 

500,000 
.•i O,O 00 
18,000 
Sü.OOO 



ú EU INSTRUCTOR. 

Á F R I C A . 

Estados. Capitales. 

Aahan t i Cuiiiíisie 
B o r n o u Bornou 
Madaj^Eiscar ' Emi rnc 
Egip to Cairo 
TrliiüH Trípol i 
Tunos Tunes 
Argel Argel 
Mar ruecos Meqiiinez 
África Española Ceuta 
África F rancesa Fuer te Luis * .... 
África Inglesa Cabo de B . Eep . . . 
África Otomana t 
África Por tuguesa Loanila 

HabUanles. 
15,000 
30,000 
30,000 

'itiO.flOO 
15,000 

100.000 
50,000 
70,000 

7,000 
10,000 
18,000 

AHF.RICA. 

Brasil l í io Janei ro 
Rio de la Pla ta Buenos Ayres ,., 
Colombia Bogotá 
Chile Sant iago 
P e r ú L ima 
Pa raguay Aaunsion 
Goatemala Guatemala 
Bolivia La Plata 
Méjico Méjico 
Estados Unidos Washing ton . . . . 
San to Domingo Puer to Principe. 
Amer ica D inamarquesa . , Reikiavik 
America Española H a v a n a 
America Francesa For t Royal , 
America Holandesa Paramar ibo 
America Inglesa Quebec 
America Rusa San Pablo 

AUSTRALIA. 

Achen en Sumat ra Telosancuay 
Siak en Sumat ra Slak 
Borneo Borneo . . . . . . 
Mindanao Setangan . . . . 
Solou Bcvan 
T i m o r Dille 
J a v a Batavia 
Fi l ipinas Manila 
Nueva Holanda Sydney 
Islas de Sandwich H a n a r u r a . . . 

140,000 
80,000 
30,000 
fiO.OOO 
70,000 
12,000 
40,000 
25,000 

180,000 
12,000 
30,000 

500 
130,000 

9,000 
20,000 
22,000 

GOO 

15,000 
8,000 

15,000 
10,000 
6,000 
2,000 

46,000 
140,000 
10,000 
6,000 

La BÍguiente Tabla muestra el nCimero de habi­
tantes <)UC hay en cada milla cuadrada; por donde 
se podrá ver la población comparativa de los princi­
pales países Europeos. 

Habitantes. 
Bélgica úFlandes 410 
Sajonia 322 
Holanda 26fi 
Ing la te r ra ,'.' 256 
Ñapóles 223 
Francia 207 
Cerdeña , 204 
Toscana 2fl] 
Roma igy 
Baviera '..^ 179 
Suisa 176 
Aust r ia IC4 
W i r t e m b e r g 162 
Prus ia 154 
Hanover 139 
Por tuga l 121 
D inamarca 118 
Polonia 106 
España 106 
Turquía Gl 
Rusia ; Í5 
Suecia ......V.,','.".".'.,'..'.".'.'.','.'.' ' • ' 

" Ahora os Afgp,_ 

í El Esipio es ahor.i índrpendioiilc de! Sultán. -

Si España cstii viera ¡loblada como los países 
siguientes, el número á.<i sus iiabitantes sería — 
Como Portugal 18,:i30,000 

Prus ia 21,714,000 
Austria 23,124,000 
Toscana 26,341,000 
Francia 2y,187,000 
Ñapóles 31,443,000 
Ing la t e r r a 36,036,000 
Holanda 37,506,000 
Sajonia 45,402,000 
Flandes 57,810,000 

La T a b l a s i g u i e n t e m u e s t r a el a u m e n t a a n u a l 

d e h a b i t a n t e s en cada m i l l ó n , en los paiaea si­

g u i e n t e s . 
Aumento en un millón en Prus ia . . . 27,027 
Ing la te r ra 15,800 
Loa Paiaes Bajos 12,372 
Ñapóles y Sicilia 11,111 
Rusia 10,527 
Austr ia 10,114 
España S.^íáO 

Francia 6,536 

Si estos pa í ses c o n t i n ú a n a u m e n t a n d o su p o b l a ­

ción en igual r a z ó n , el n ú m e r o de h a b i t a n t e s s e r á 

d o b l e cu los años s igu ien tes : 
Años. 

Prusia en 26 
Inglaterra en 4.'i 
Paiscs Bajos en i>(> 
Ñapóles y Sicilia en G3 
Rusia en ^^ 
Austr ia en • 69 
España cu •••• 75 
Francia en 105 

La Tabla siguiente muestia lo que cada individuo 
contribuye al año á su gobierno respectivo ; lo que 
llamaremos Capitación. 

Retiles de vílhn. 
E n Ingla te r ra ~....'..1>^.;'.\ 260 

Francia 13» 
Holanda y F landes ,. 112 
Suecia 81 
Prusia 60 
Sajonia 56 
Cerdeña , üú 
Dinamarca 52 
España 45 
Hanover 41 

T o s c a n a « 43 
Níipoles • 43 
Baviera 43 
Wi r t emberg 40 
Austria 33 
Polonia 24 
Rusia 23 ,] 
Roma 22 

L a T a b l a s igu i en t e m u e s t r a lo q u e c a d a ind iv iduo 

d e b e r í a p a g a r p a r a e s t i ngu i r la d e u d a de su g o b i e r n o 

respectivo. 
Pesíi5fitfrie.t. 

Cada individuo en Ingla ter ra 174 
Holanda 128 
EapaOa 55 
Roma 34 
Francia 30 
Portugal 22 
Rusia 17 
Austr ia 1:1 
Ñapóles 12 
Prus ia 10 
Dinamarca y 

LONDRES; 

EN LA IMPRENTA DF CATtl.OS WOOIl T. U U " , I ' O P P I N ' . Í COl'nT, I I.rr.T STREfT. 


